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A D V E R T E N C I A 

Ignoro si a las personas serias les parecerá una 
frivolidad de gran porte la absurda publicación que 
atiera lanzo ai inhabitado desierto de nuestro mun< 
do literario. Como en nuestras islas apenas si se 
lee—excepto la obligada minoría—confio «n que a 
mi librillo no le ahogará ningún gesto huraño o as­
pavientado, sino que en la sencillez de una corta 
edición vivirá recatado entre sus compañeros en ios 
estantes de las librerías, envuelto en ese nuestro 
aire isleño desmayada de la tonjuracidn del silen­
cio. Si alguno lo encontrase, como temo, una bico­
ca inútil, desconectado de nuestro ambiente, he de 
replicar que no todos pueden hacer lo que quieren 
sino lo que pueden, A este último grupo pertenez-
so ye. 

He ido pacientemente día tras dta acarreando 
parte del material que me pusiera un tanto en cla­
ro nuestro siglo XIX literario, tan poco estudiado 
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(•mo «n gtniral nuestra literatura canaria. S! la 
adversidad del porvenir no quiebra en desilusiones 
mis propósitos, alguna vez ecliaré sobra mis fuer­
zas—siempre escasas—el intento de ordenar lo que 
de aprovechable haya en nuestro haber literario del 
pasado y ofreceré a los escasos aficionados un ansa* 
yt de literatura regional que sirva de punto de re­
ferencia a obras posteriores que escriban gentes más 
preparadas que yo. Ahora ofrezco a unos posibles 
lectores, que serán contados, un trabajo de escaso 
valor, pero relacionado con ese ambiente literario a 
que m» tie referido y en el que quisiera insistir do 
una manera sistemática, ordenada y docente. 

Si este trabajo tuviere sabor insustancial y frivo­
lo, piénsese que después djs todo, gústenos o no—es 
decir, gústeles o no—la feminidad no es en et fon-
de otra cosa que frivolidad más o menos encubierta. 

E N V Í O 

4 VICTPRII«IA BRIOOUX 

Sifísra: Hace algún tiempo qu« estoy aguardando 
ti milagro, pero el milagro tarda en surgir, verifi­
carse y ser. El milagro que yo he aguardado iia 
sido la aparición de usted, sefiora, frente a mi me­
sa de trabajo. A veces he pensado que usted va a 
entrar por la ventana cuando las tardes mueren y 
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di aura que usted canté mt la traiga, teda MnrlMt 
envuelta «n el torbellino de las brisas mejore*» 

Cuando en una tarde de difuntos fué usted a ds< 
positar flores en la tumba del poeta Manuel Ma< 
rrero, el cantor de las estrellas, usted escribii en 
noviembre del 61, un aüo Justo antea ds moriTi <•• 
tos versos: 

iHanuef MarreroT lo marmírea !os« 
no ostenta ni una flor on este dfa... 
Con qui plaoer exclamaré dichasa; 
asa corona que miráis es mía. 

Después escribía con profundo dolor: 

¿Da están los seres que en la tierra lloran 
si ninguno encontré en el cementerio? 

Y más adelante, tras presentir usted su tempra­
na muerte, como tantas veces la presintió, termN 
nó escribiendo unas palabras que me han quebrad* 
e! alma de melancolías: 

Y ye que vengo en mi constante tnheTe 
a deíar ua recuerdo de ternura, 
cuando descanse aquí, i habrá en el suele 
quien orle de laurel mi sepultura? 

Yo, que Is ha oído a usted cantar que sus afleS 
niños pasaron come «arrullos de paloma»; qua la 



he tffdo a usted cantar que no tuvo Jamás otros 
hsrmanos «que las flores, las brisas y las avess, he 
querido con toda veneración orlar su sepultura con 
un laurel mis humilde aún que toda flor auténtica. 
Las hojas de ese laurel son estas páginas que s 
mayor gloria de usted he ido llenando como me­
jor he sabido. Perdone, querida y admirada amiga, 
los muchos errores: por aquf, Vlctorlna Bridoux, no 
ia olvidamos. 

Yo quisiera que en el año 2037 alguna muchacha 
de entonces esté esperando con inquietud la reali­
zación del milagro: su entrada de usted envuelta 
en el aura que tan bien supo cantar, y que esta 
muchacha tenga en su corazón el firmísimo deseo 
de que un siglo después su presencia de usted in­
quiete a otro ser que tenga abierta una ventana al 
infinito; una ventana donde usted y el aura entren 
fuertemente enlazadas en forma tal, que no se adi­
vine si sus bellos rizcs son el aura c el aura mis­
ma son sus bellos rizos que danzan estremecidos de 
placer. Esta sería la forma, mi dulce amiga, de que 
pasara usted a la eternidaf?. 

Contribuir a ello es mi mayor deseo. Reciba su 
alma delicada, repose donde esté, el testimonio más 
exacto y fervoroso de la devoción que le profesa 
su amiga, 

MARÍA ROSA ALONSO. 

La Laguna de Tenerife, 6 de enero de 1937. 
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PÓRTICO 

Santa Cruz de Tenerife en 1862 

Sí, yia sab'émóá qüs la Sudieiicíá Ssta ten; 
Las Palmas, ya sabemos que la tradición 
feelesiástica y judicial le viene al Arclwpiá* 
lago de la antigua ciudad de Canaria. Saben 
jnos qué en Las Palmas existe una aristo* 
ieracia ilustre; que allí poseen tradición, no­
bleza, catedral, audiencia, puerto; que Ij» 
ciudad se tiende sobre el Océano como uní 
9ádÍTa generosa de la isla redonda al «Atláui 
tico sonoro». Y sobre todo, sabemos que exis, 
te el Conde de Vega Grande y que el seSoí 
Conde tiene dos hijas, María del Pilar y¡ 
María del Carmen. Sabemos—¡oh, pasmo del 
siglo!—que María del Pilar toca maravillo» 
ísamente un arpa que para ella ha hecho 
traer su padro desdje París, XJn arpa d^ 
Erard, 



Todo eso nos abruma. IToa abruma íam-
bién otra cosa que tfinemoa cerca; sabemos 
asimismo—aporque estamos muy bieu enterar 
dos de todo—que la ciudad de La Laguna es 
la capital antigua de ia Isla; que tiene unas 
callea rectas y espaciosas, que es sede obis-! 
pal y que cuenta con cierto rango universi­
tario. Tiene también una eiristocnicia ilustré 
aunque, joh, desdicha!, ninguna damita es­
clarecida toca el arpa como la señorita Ma­
ría del Pilar del Castillo y Huesterling. 

Todas estas cosas nos entristecen el ánimo.-
Son dos ciudades en contra de una, hasta ta ­
ce poco, villa; son dos tradiciones en contra 
'de una advenediza; es una aristocracia fren-
tie a ^ n a clase comercial y snob; es lo pul­
cro y lo conservador oponiéndose a un pro­
gresismo bullanguero; es ia edad moderna dé 
los días imperiales en contra del chato siglo 
X I X . Sí; nos angustia y preocupa, pero á 
pesar de todo sentimos una conmovedora sim­
patía, una singular atracción por esta agra<-
¡dable y abierta ciudad de Santa Cruz de Te­
nerife, líos emociona el índice gris de su' 
muelle hundido en ese maravilloso mar que 
tejé una gargantilla de espumas alrededor do 
laa islas. Queremos vivamente a nuestra ca­
pital que ha surgido de nuestro siglo pasado 
j X(ue ha constituido su núcleo étnico a base 
de cónsules extranjeros, comerciantes y ar-
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maaorea de buques. Es verdad qjié fio hay 
una raigambre de siglos y de alcurnia, pero, 
hay una amplia sonrisa proyectada en un es­
fuerzo de plenitud, en un anhelo de supera­
ción y de mejoramiento, en un espíritu de 
limpieza y de trabajo que conforta y éntu-
aiasma lo más mtJmo de nuestro ser, de ua" 
ser que, después de todo, como el ser de SaJi-< 
ta Cruz, nada recibe sino que todo entrega; 
que no es tradición sino porrenir; que no 
es aristocracia sino pueblo y no populaxíboj 
que no es pasado sino airón- de futuro. 

Tiene la antigua villa de Santa Cruz do 
Santiago, ciudad desde 1859, una prodigiosa 
inquietud expansiva. La inquietud devora-
dora de la ju%*entud en flor. Alrededor da 
1860 la ciudad es todavía muy poca cosa. El 
primer trozo de muelle es obra dé reciente 
construcción, pues el impulso progresista IB 
viene a la capital desde la segunda mita4 
del siglo XIX. 

El núcleo de la población íjené a uno f, 
otro lac^o dos barrios, pl del Cabo, al Sur,; 
separado del centro por un puente de made­
ra sobre el barranco de Santos. A corta dis­
tancia del barrio del Cabo sé encuentra el 
cementerio católico de San Eafael y San Ro­
que. Este cementerio se estrenó en 1810»; 
cuando la primera epidemia de fiebre ama­
rilla. Contiguo a, él asta el csmenterio pro-
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t^fañt^, cbííStniulo gn 1837, más curto ipe-
yo mejor exudado, Al Oeste y en la carretera 
3(6 La Laguna existe sobre ei mismo barran-» 
co de Santos un puente de piedra. Está si­
tuado ftiera dpi pueblo y fué construídc ha­
llándose de Comandante genera! de las Islaá 
3on Juan de Urbina, en 1754, durante el rei­
nado de aquel melancólico Borbón, Fernán"» 
'io VI. El puente se llama de Zurita, 

Si continuamos rodeando la ciudad, él óU 
timo edificio de su núcleo es, junto a la ca­
rretera de La Laguna, el Hospital Militarj 
¡siguiendo bacía el Norte topamos con laa 
montañas de Las Mesas, Pino de f'ro y ei 
.barranco de Almeida. Ál Norte del centro 
jirbano está el otro barrio llamado del Tos-
¡cal. 

Tiene la ciudad a lo largo de su costa íréa 
bastilles de defensa; ei de San Juan, levan­
tado en 1641, al Sur; ei de San Cristóbal,-
en 1577, en el centro y frente a la plaza dé 
la Constitución o Real, cerrando la calle Of>. 
eu nombre, es decir, la caile del Castillo, y 
al Norte la fortaleza o castillo de Faso Al­
to, reclusión do prisioneros (ie aif-as ('aüda-
dea df̂ sde !'« üú's <hl Jíustre Vv/j (múa Ití 
Bnen Paso, y que piiar'ia <,>i iic/iií>;s C'i.sU) 
ítí ()ue ibísn .W ro!no;i-i ;>•;>.¡.•(.•i-.s' v tir'--'•":?•'. 

¿Cóiuo es f'i (n«;rj (jf.» liUP'-írf! '••iiiilai':' '¡'if;^ 
De uiiaa 19í5 vivit-ti.iuí •:(•» i'.il'i^ clasoaj no 
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gon muy anotas sus noventa calles y "de sus 
plaza^ 63 ia mejor la de la Constitución con 
un largo de 109 metros por 22 de anelio. Es 
casi el único paseo de la población. Dos in­
convenientes encuentran loa inteligentes a és­
ta plaza donde tantas ilusiones han prendido 
o ban muerto; una, su embaldosado y otra, 
el desnivel de más de cinco metros. En ella 
Se admiran dos monumentos, el de la Caa-
'delaria en mármol de Carrara, debido al es­
cultor italiano Cánova y levantado en 1778 
por la pieded dpi castellano don Bartolomé 
[Antonio üloniaSéz y la Ciaz, en el extremo 
opue&to de la plaza, frente a la casa donde 
nació don Leopoldo O'Donnell, monumento 
tambirn de mármol de Carrara, 

Tío pensemos encontrar en Santa Cruz édi-
Bcíos espléndidos como los que poseen en La 
Laguna los condes del Valle de Salazar o loa 
marqueses dp Vilianueva del Prado; existe, 
si, en la plaza de la Constitución, el llamado 
pqlncio de los Carta o torre de don Matías 
Carta, terminada en 1752, pero no tieng la 
catep-oría de aquellas corstrucciones. 

Posee la ciudad un teatro construido etí 
1851 en el solar del viejo convento dominico, 
donde se hiciei-on fucrles los i.iarinos de Tíel-
Bon, iipne cabida para novocjontas personas y, 
eatá frente al Mercado o plaza do abastos, 
abierta al público el 25 do julio de 1854, Po-



íSB' también h, eíuáad láesdé 1742 «n edificio 
pSíáí la íá-duana de' üiuy buena construcción, 
jdiceñ los exigentes. Establecimientos de be-
Síéfíeptíísia tiene: el Hospital general, la Be-
íiéficencia, Casa de Maternidad y la de Huér­
fanos. El Hospital general, civil o de Nuestra 
Señora de los Desamparados, está en el ba­
rrio del Cabo y fué fundado en 1745 por ios 
hermanos don Ignacio y don Rodrigo Log-
jnan. Beneficiado rector el primero y vicario 
fecíesiástico el segundo de la parroquia ma­
triz; la Beneficencia o casa de Misericordia, 
.én malas condiciones, fué fundada en 1842 
por don Epifanio Maneta, Jefe político e in-
tendeníe, para acoger a los ancianos desvali­
dos. La casa de Maternidad y expósitcg reci­
bió su primera donación del señor Don Juan 
Manuel Suárez en marzo de 1627. Está en 
Tina casa de la calle de la Caleta y se irritan; 
Jas personas buenas ante las deficiencias de 
tal institución. Por úUimo, la Casa de huér­
fanos y desamparados se fundó en 1849 poc 
iel Jefe político don Juan Saez Arroyal. 

En cuanto al Hospital Militar, qve se baila 
fen las afueras y en la carretera de lia Lasu-
na, está bien situado, poro no es buena su 
construcción, cfue data de 1779, aunque en­
sanchado pn 1859. 

Iios cuarteles son" el de ¡afavV^r'ía o HP Snri 
Catlos en el bar^rip del Cabo y cerca del IIos-
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pital civil, fundado por el Marqués 3e Bran-
cifortp en 1785 para hospicio, pero pasó » 
cuartel en 1795; el de artillería está ea una 
casa particular, ai norte de la poblacióu ŷ  
frente al mar. Sólo reside en él la plana ma-
yor con una corta fuerza, pues el batallón 
permanece en la ciudad de La Laguna, y el 
cuartel del Destacamento presidial que está 
cerca de la carretera de aquel nombre, al 
Oeste de la ciudad. • 

Existen en ella, como centros de insíruo-
ción pública: una Escuela Náutica, desde 
18r37; la Academia Provincial de Bellas Ara­
tes, instalada en 1850; una escuela elemental 
y otra superior de niños y dos escuelas ele­
mentales de niSa«j aparte los colegios parti"! 
culares. 

La Parroquia matriz es la 'de tiuestrá Sé« 
ñora de la Concepción, reedificada en 1653, 
pues un incendio destruyó la primitiva; en 
3862 comienza a lucir un magnífico órgano 
traído de Inglaterra y que costó 43.961 rea­
les, junto a las banderas arrebatadas a Kelson 
en 1797, que también luce. 

Aparte las ermitas cuenta con la iglesia 3el 
Pilar y sobre todo, con la de San Francisco 
quo es ayuda de la Parroquia; administr» el 
^Viático, mas no el Bautismo^ 

El AyuntamieiitQ no tiene cas» propiá;i íá 



la IKpiiíación proTÍncial, jpero toaaa las eor-
jíoraciones populares sé reiinen en el viejo 
jESonvento de San Francisco, donde también 
radica la cárcel pública. Tampoco tiene casai 
propia la Comandancia general. 

Entre los paseos de Santa Cruz se cnentañ"! 
la Alameda del Muelle, construida en 1787,; 
por el Marqués de Branciforte; ee frecuentan 
lia especialmente en las noches de verano,-
por la temporada de baños. La Alameda es 
muy linda con sus arcos, pero reducida; el 
paseo del Marqués de la Concordia, fundado 
poniste general en 1838 y poco frecuentado 
por su cercanía al barranco de Santos; él lla-
inado «Camino de los Coches», al Norte, con 
6U Alameda de Isabel I I , fundada por el ge^ 
ixeral Ortega; la Alameda del Príncipe de As­
turias construida en la huerta del convento 
franciscano, con sus hermosos plátanos del 
Líbano y el trozo cercano a! Muelle de la 
baile de la Marina llamado Bambla de Rave-
het, por el general de este nombre que la or­
denó hacer. Cuenta unos treinta y seie árbo­
les. 

Lios lavaderos piíblicos tienen seseata pí̂ --
'draa y se abrieron en 1842. El alumbrado se 
hace por medio de aceite mineral o belmonti-
iie. Laa sociedades de esparcimiento y diver­
sión pública gon estas; el Casino, fundado en;-
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1837. (I)" La cuota 'de éntraa» &B Ht »00 rea­
les y la mensual de 16; la Sociedad é «La 
Aurora», instalada ea 1855; cuesta la cuota 
de ejatrada 15 reales y al mes 5 ; por óltimo, 
la Sociedad, del «Recreo», muy popular. 

Los periódicos son tres: «El Eco del Co­
mercio», «El Guanehe» y «El Teide», aparte 
del «Boletín Oficial» y de «El Veterano», ór­
gano de las milicias canarias que cesó este 
año de 1862, así como el de instrucción pú­
blica «El Auxiliar», qué también cesó este 
año. 

Existen tres médicos en Santa Cruz 3e Te* 
nerif^ y dos boticas. La población es de 
10.930 habitantes. 

¿Cómo es esta población? «Santa Cruz—es. 
criben log señores Vergara'é Izquierdo en es­
ta época (2)—es población esencialmente mer­
cantil. Plaza de armas, residencia de las Au' 
toridades superiores militaj; y civil y pueblo! 

(1)' Begún Poggi y Borsotto Be breó eítt enero 'de 
ISiO en ¡a casa número 4¡ de }a Flftz.a de 1̂  Oon*< 
titucióp. 

,(2) Vergara y Díaz (Pedro)" e Izquierdo y BO­
JÍO (Ángel): «Ensayo hÍBtórieo sobre la enfermedad 
que reinó epidémicamente en la dudad de Santa 
Onui de Tenerife». Santa Oraz da I-eperife. fea-
preiittk de Uigapl Miranda, i864j 



iQÍe jwca Ináústelí: Jíor bó&sígménte, lat cla­
nes qtie I0 componen son comerciantes, meri 
ií^ere0, gentes de mat, militares, etalptéados, 
JíropietarióB, áOrtesanos y jonialeros. Fácil ee* 
íá , pues, inferir caáles podrán ser laa ocupa» 
ipionea de log habitantes de esta población». 

En cuatro clases dividen estos autores Is 
población santacrucera: la primera es la de 
las Autoridades superi6res5 los cónsiilee, los 
propietariog, loa comerciantes. Para Platón la 
úitírna clase era la de loa comerciantes (1) mas 
para los señores Vergara e Izquierdo—joh, 
pigno de los tiempos!—es la primera. La se­
gunda la componen loa artesanos, maestros 
)3e carpintero, zapatero, etc. La tercera, los 
oficialee de carpintero, aapatsro, etc., peones 
fle albañil, marinaos y la cuartív y última I* 
'¿Le loa pobres dé solemnidad. (2). 

jCómo son estoa habitantes? «Sotí gene* 
talmente los de Santa Cruz de imaprinación: 
viva y entendimiento despejado; pero en es­
ta parte, hay que decirlo con dolor, son dia. 
mantés sin pulir. La ciencia ao fsa infusa: 

(1) En rigor ea la penúllimá, peío cotáo en rea­
lidad la de los esclavos no ea digna de nmgiin ciu­
dadano griego, poaemo3 aquéUa ^n el postrer lu­
gar. 

(2) ObíS oitad», p4gm-a Í3, 
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Kssrq^Bs ftpwmdferÍB; y isí éíf ía prtprfae» Tn^ 
2aítáblecimie'&t<% pSra adquirir €aá sóHd«( jf 
óompleta indtr&Cciófr, ñi las ^casaé fortuna! 
ñfi ̂ tóS ¿^timtlei Irá permitón pür ptinto g9< 
iD&î  éostener mucltos ^ c e de eetudio fuerS 
del pafe. Son dóciles, atentos, corteses, has» 
ia las ñltimas clases de la población; agasar* 
jan y obsequian a todo forastero, y sn cbmpa, 
eión y caridad' son proverbiales. De aqní re* 
tnilta en impresionabilidad a los desaires y < 
las malas maneras, pnes el que trata con cor* 
feaía y con dnlzrora, quiere que con Jas mis» 
iam se le trate. El bnen gnsto de los natoran 
JM de Sania Cmz se observa en todo: en ban» 
qn6t«8, en paseos, en festejos púbKoos, en el 
iVpsíir, efe.; y la finura y buen trato en laü 
elasé9 superior j media no eon inferiores i 
las dp las más cultas capitales, y por eso eS 
beneible no ver siemprg ni en todas las peri 
lionas la ingenuidad y franqueza castellana* 
Xias mujeres, de talle esbelto y elevada talla,; 
§Ki correspondencia con la de los Hombres, BÍBÍ 
tener una hermosura deslumbrante, son poií 
lo comiin agraciadas, cualquiera que sea la! 
¡dase a que corresponden en la sociedad. Tié^ 
iaen gusto en el vestir; habilidad para con sujj 
medianos recursos presentarse con lucimientcj 
Ssa todas partes; pero son tal vez demasiado! 
fcerémoniosas, demasiado observadoras de una 
rígida Rtiqueta, Constantes en eug relacione» 
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y ^ sus fealoS, son Haípues Btlenai fesposaá, 
Buenas madres, si llegan a tener la suerte de 
poB^r eatos títulos en un país que tan pocas 
ficasioneg ofrece para la colocación de lag mu* 
geres. Por lo general gustan IMJCO de salir de 
casa cuando no hay motivo ostensible para 
«pilo; j«ro la más ligera ocasión, la más pe­
queña causa bastan para que Be las vea en' 
¿3daa partes: en la Iglesiaj, en el paseo, en 
'pl teatro, etc.» {1). 

De las estadísticaB comparativas que inser­
tan lois citadog señores en su obra deducen 
que en Santa Cruz es donde menos matrimo­
nios se celebran: «Todo esto quiere decir, que 
cifrando generalmente las mujeres su felici­
dad en el matrimonio, las hembra i e Santa 
Cruz de Tenerife son más infelices que las de 
las naciones con quienes las hemos compara­
do» (2). 

Por su paríe el señor Busto y Blanco dic8 
'en su obra: «El ocio domina aun en parte, 
jlsbido sin duda al género de vida y a los ea-
icasos recursos de industria que aquí existen; 
por otra parte sus necesidades las satisfacen 
con pequeños medios y su género de alimen­
tación ea sumamente frugal; esto hace ver al" 

,(1) Obra (atada, página 17* 
(3) ídem, página 27, 
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gunas mujeres j hombres quietos en sus ha-
l/itac'iones, sin ocupación algnna de artes u 
oficios j - muchos ni aún se ocupan de condi­
mentar los alimentos. 

Estas cualidades les hace tomar, como lle­
vo (Helio, un carácter algo parecido al ame­
ricano; hablan despacio y con cierto tonillo 
cadencioso, son muy condescendientes, tran-g 
quilos, sobrios y activos en sus faenas; y es d é | 
admirar en ellos, que cuando se hallan fueraf 
de su i)afs, son oficiosos, emprendedores, au-i 
(laces y temibles; tal vejt sea la causa de este| 
cambio, la vida animada en otra zona masa 
amplia, la ad(|uisividad de fortuna, y Ja va-S 
riación de alimentos; pties qué bien. alimen-| 
lados, vestidos y con medio» suficientes paraf 
dar expansión a su imaginación en el seno de i 
la industria, los hombres más apáticos se i n - | 
genian de mil modos. ' | 

Tios hay iambién bastante orgullosos como | 
en todos los países, en especial en la clase nie- | 
dia; así es que se ven muy pocos que se d e - | 
diquf n a ofic-ios bajos, en cambio, no son pp-n-1 
dcncifros. sin dejar por eso de ser valientes,; 
como así lo han aci-editado en varias épo-® 
ca«.» (1). 

(1) Del Busto y Hliinco, l'Vi-nandn: «'iopofinitiu 
im'difü di! las islus Canarias». Sevilla, 1804. Pági­
nas 1.55-100. ~" 
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El Sr. Del Busto obserTó en el isleño im 
fenómeno que serrirá aígán áía para que AJQ-
gel Ganivet siente su teoría de la agresividad 
del insular en el f^ontinente; el ansia de tie­
rra grande ha«e al isleño ^ a n contjuistador 
de horizontes terrestres, pero no es esta la 
liora de un ensayo de psicología. 

E! Sr. del Busto dice que los santaerucei-os 
«aman con delirio a í-us hijos y familias, y 
en su amor sexual son vehementes hasta el 
exceso; ahunda demasiado la prostitu­
ción.» (1). 

En 1862 el capitán general de las Islas se 
llama don Mariano Rebagliat; el Alcalde, 
don Tose de Miranda: el Secretario del Ayun­
tamiento, don [Nicolás Power, hábil composi­
tor y dii-ector de la Füarmónicta; el director 
de la Náutica, don Miguel Maffiotte; el Se-
(!reterio de la Junta de Instrucción Piíblica y 
director del periódico profesional «El Aiixi-
liar», don Juan de la Puerta (lanseco; uno de 
los farmacéuti(;os se llama don José Suárez 
Guerra, pl otro dcm Manuel 8uárez; u ios se­
ñores médicos ordinai'ioH y extraordinarios 
los conoireremos más adelante, ,; Por C|ué no ci­
tar a los Jinetas, jieiiodistas y ])ersonas nota­
bles de la población!'' ,;Vale niás el señor Al­
calde que un poeta? 

(1) Obra citada, página 150. 
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Familiaricemos al lector con ia ligera cita 
de unos pocos aijellidos en I03 que los nietos 
r.econocerán a los abuelos; esa mezcla de ape­
llidos franceses, ingleses, italianos o de otras 
naciones extranjeras que nos han impoi-tado 
los cónsules, comerciantes o emigrados políti­
cos que han fundado con los apellidos del 
país la levadura bxirgiiesa de Santa (Ji-ux: 
Baudet, Du'gour, Guigou, Le T5ruH, Cambre-
leng, Massieu, Davidson, Hamilton, Hardis-
soii, Meade^ Sluiiihy, Bartlett, Power, R -
chardson, Benveniity, Mandillo, Poggi. Len-
tini, Ghirlanda, Forstal, Schwartz, etc., etc. 

Terminemos con unos cuantos nombres de 
escritores y poetas porque no son estos años 
muy próíligos en primeras figuras y Se apa­
gaban ya los rescoldos del romanticismo: 
(.'laudio F. Sarmiento es poeta y periodista de 
«El G-uanche», además de emplgado del Go­
bierno Civil; Ignacio de ÜS'egrín, hombre del 
mal' dos veces: poi- marino y por poeta de es­
te gran elemento; .Tose Benito Bentini, poe­
ta; Josó Desirc Dugoxir, q\ie además de poe-
Ui es autor dramáüco y futiiro historiador lo-
cal: los jóvfiies poetas Diego Estévarez y 
Murj^hy, tamliióii poeta del mar y marino co-
iiui Negrín, y su heriiiauo Nicolás. Faiire los 
prosista-, de la crónica: Agnistíu E. Guimerú, 
el «(íárrnlo» de «El- Tnide»; I'ra-ncisco de 
León Morales, Erasco León, de grandes aíi-
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eiones regionales; Xieolás Alfaro, elemento 
directivo de «El Casino», animador de nota­
bles «soirés» familiares, pintor y músico; 
J u a n de la P u e r t a Canseco, primej- pedagogo 
de la isla, a'unqtiif no isleño, y notaUe perio-
tfista; don Eafael CalzadUIa, periodista del 
« l u o del Coinercio»; Matías (íxiigoii, director 
de la Fi lannónicí i . Vii poco a un lado la fi­
g u r a inlí 'iigeiite y va ítien madura , del señor 
fí'insnl fran<-t';S, jtioiisieur Suldn liertlielot, 
({lie con su colega Webb fué unrj»de los an i ­
madores del niovimiento científico regional . 

Esto era, cjuízás había un j)oco más, lo (jue 
existía en Santa Cruz de Tenerife ¡)or íñU2. 
Es el maiTO que constituye la circunstancia 
de la figairita que Ta a ocuparnos. A muchos 
les parecerá pobre este marco, njiíiúscnlo, ab­
surdo y hasta ridículo. A nosoti'os, n o ; a nos­
otros nos ]>are(-e claro, seni-illo, prometedoi'; 
nos pare(,'e levadura de plenitudes y sobre to­
do, nos gusta, lo aceptamos con sus limitacio­
nes, poi-(pie queranu)s o no, el ])asado está 
allí inexorable; podrá y <leberá soperar^^e 
¡ a h ! , pero lo (jUe lia sido no puede dejiír de 
haber sido, ( lus te o no eŝ -» iiian'o a nosotros 
nos suscita uriü. emocionada tej'ini7-a. Nuestro 
espíritu, c(decciouÍKtii de aivtiguallas y de in­
util idades es un espíritu ¡nínimo, ])ero al'so-
lutamenttí inofensivo y sobx'e todo anti tóxico. 
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CA P O E T I S A 

Un rttrato di muifr^—Lot perlídleos i!« modM s 
mediados del siglo XIX; algunas GOtaboradorm.— 
Biografía de una dama con los datos qut d« ella 
da la anUstad y el amor.—«Aquella delicada sensi­
tiva».—£ Daguerrotipo o retrato poético 7—Funcltt< 
nes benéficas en ei Teatro Municipal de Santa Cmz 

de Tenerife a mediados del siglo XiX. 



# 

]7o no B¿ 9$ ile líitinHo cte tlaíones 
vive fa«ra o y& áeaico á» noeotros; 
SPP íé que conozco a machas geipitgi; 

ft qoibaeB no ooooscoi 

ñ. A. BEoqum (B¡m isxn-

Me enconírS ha¡m algiín tiempo coa un in­
trato de mujer. Estaba inserto en una edieiótt 
de versos que ella había escrito desde 1853 
hasta 1863. Por esa época, a los hombres y. 
a la8 mujeres de la buena Bodedad santaeru-
cera, debió parecerles esta mujer «una mu*» 
jer interesante». 

La dama de este retrato piura médallóri, lié. 
ne un busto bellíiiimo que la moda de entoa-
ccfl realsa sabiamente; xma frente ancha (oií 
ftntrada* acosadoras áe iateligeaciaj hloftdw» 

29 



los cabelle® y claro el mirar, «íTénía loa ojcts 
garzos» escribían láaguidamente de sus ojos, 
algjmas amigas y amig(» de la señora. TJna 
gargantilla de perlas acaricia su fino cuello., 
En los coi^iies del pecio el consabido cama­
feo atrae Ignorada que puede detenerse en ia 
placidez'de una posible sorTJsa que inician 
lo8 labios. Al pie del retrato, nuestra dama 
ha puesto su nonaire y ha firmado. Conser­
vamos, pues, el autógrafo delicado de la poe­
tisa. He Tjielto a, mirar uno y otro día el re­
trato de esta «mujer interesante» y me ha 
parecido que, én efecto, la conozco desde 
siemprg fiia haberla «)nocído naturalmente 
munca. 

ííuestra amiga fee llama Tictorina Bridous 
y Mazzini de Domínguez, Observemos con 
atención los apellidos de la dama. Brídoux es 
francés y Mazzini italiano. En la buena so­
ciedad del siglo pasado las señoras no olvi-
3an el «de» qué las une oficialmente a sus 
fesposofl y en relación de dependencia; ello ex­
plica el de Domínguez que completa la firma. 

lío diré que estamos ante una mujer de 
Suma belleza ffsic», pero alguna v&z apren* 
aeremoe que no son las mujeres bellas ni los 
hombres guapos los realmente cinteresanies»^ 
¡Ese raro fluido que ©1 retrato emana eé des­
prenderá también más adelante, cuando bu-
ceanÜQ ien k ñáa ib la ^etisa;, h opinión' 



infera! dé tus contemporánéra nos SemueS-
tre que también ellos captaron el sutil eflu-
yiq. «Ta no volteremos a encontrar en nues­
tro camino la lánguida mirada de tus lángua-
3os ojos», escriben llenos de dolor por la pér­
dida de la joven, ios periodistas de «El Guan^ 
che», que no evocají la belleza de la poetisa, 
eino la voz, la expresión, el perfume de su 
cabellera. Los redactores del «Eco del Comer­
cio» llamarán por su parte a Victorina «ioza^ 
no lirio dé nuestras montañas», «hermoso me­
teoro que iluminó un instante nuestro hori*-
zonte». Más t^timonios recogeremos que 
afiancen la impresión de «mujer interesante» 
que la dama suscita. Queremos acotar su fi­
gura en nuestro pasado y asegurar su recuer­
do de mujer delicada y a veces, de buena poé. 
tisa. Preparemos paciente y melancólioamen* 
fe las pinzas p a ^ cazar el dato. Seamos de­
tectives tras la pesquisa. Una mujer que es­
cribe versos durante unos'años del siglo XI53 
puede ser una persona sin importancia qué 
no justifica un libro, pero nos consuela el 
ipjemplo superabundante de tanta legión dtí 
verso malo y de libros peores como inundan" 
nuestras editoriales algunas ocasiones, DevoL 
vamos el mal con mal y tengamos al menos 
con nuestro liliro la compensación de una 
justa venganza. 

Quisiera informaf s. faia lectoral—fi feagíí 
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alguna-—con unos Satos sobre algo siempre 
interesante para laa mujeres. Me refiero a las 
revistas de modas. 

Nada ha sido peor maltratado por los exi­
gentes sin sentido histórico como aquellos en­
cantadores figurines de hace cincuenta u 
ochenta años; aquellos periódicos «para las 
familias», en los que se puede ver—^por lo que 
respecta a la parte literaria—un precedente 
en tono y sentido, de la actual «Novela Rosa», 
Aquellas poesías de tanta dama; aquellos ver. 
809 de José Selgas; aquellas crónicas de Flo­
ras Arenas; aquellos novelones de doña Ange­
la Graasi. Yo siento —¡oh, Dios mío!—una 
vivísima, una cálida y emocionada ternura 
por aquellos figurines del ochocientos, qué re­
cibirían en el rincón de la provincia los dedos 
ansiosos de la damita que no sabrá decir si le 
subyuga más el poema de don Narciso Díaz 
de Escobar, la crónica de Julio Nombela o él 
modelo mismo de «paletot Clementina», con 
la explicación correspondiente al grabado que 
pl figurín le trae. 

Muy bello, en efecto, es ése «paletot Cle­
mentina», jab! , pero jqué emocionantes los 
versos del sefior don Narciso Díaa de Fscobar I 
T he aquí como las damitas se vestían a me­
diados del siglo XIX por dentro y por fuera. 
Sí; 68 verdad que la cursilería de provincia 
SQ alini^ató de la literatura d^ figurín üus^ 
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tra3<í; ^anMén ge y&xisñ qfi.? íoHa sélóHfei 
mediocre se creyó en la obligación de eacrí-
bir u^ poema y de dramayarse con la IgcturS 
ide una composición. Pero no es menos ciertól 
que las «veladas», aquellas deliciosas renniof» 
nes de jóvenes de ambos sexos de la cüuíi 
irada» sociedad ochocentista qne murieron a | 
nacer el cine, tenían nn público femenino ali* 
mentado por la revista favorita qne ellaS 
preferían j qne no les hablaba sólo de loi 
trapos del cuerpo sino también de los del 
espíritu. T la que fué joven lectora de fi-
^ r í n ilustrado y sintió emoción cuando el 
joven tenor cantó el aria y la muchacha ami^ 
ga o ella misma tocó primorosamente un notí^ 
tumo de Federico Chopin al piano, por mu." 
cho que las «tristes realidades de la vida» 
lé diesen batacazos y por docenas que fueseii 
las de calcetines que zurcir a un marido vul­
gar y positivista, aquélla criatura no podrá 
imprimir en la formación espiritual de suá 
hijos idéntica vibración a la que imprime Is 
que solamente s.e ocupó del tocado y de loi 
bombones..-.. 

Pues bien, éstas revistas 'de modag vpniáa 
también a las manos de las muchachas oanEt» 
rias del año sesenla. Si alguna vieja dama mei 
leyera recordaría que en su casa se guardabai 
la colección de uno de estos tres figurinesí o 
bien la dé dog o acaso se conservaran en. m 
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casa los Ires: «La Moda Elegante», «El Co­
rito d» 1» Moda» y «El Correo de üUramar». 

'A «La Moda Elegante» la recordarán bien 
las lectoras. 'De agosto del año 1923 he tenido 
en mía manos un número: salía ya en Madrid 
y con prosa de Carréré, Pérez ZtíSiga y Mai* 
garita Nelken. En la época a que nos referi­
mos «La Moda Elegante» se stlbtitula «Pe-. 
riódico de las famüiae». El tomo eorrespon- ' 
aiente a 1862 ponía a continuación: «Que tie* 
ne la alta honra dg contar como primera sus-
critora a S. M. la Eeina (Q. D. G.)» y sé 
editaba »n Cádiz, La dirigía don Abelardo de 
Carlos. TJna amena sección de actualidad, la 
«Revista de Cádiz», la firma Francisco Fló-
rez Arenas. En 1867 dirige la publicación es­
te mismo «efior Flérez Arenas pero el propie' 
tario es don Abelardo de Carlos. «La Moda 
Elepante» comenzó a publicarse en 1841. 

«El Correo de la Moda», periódico ilustran. 
3o para señoras, comenzó a editarse en 1850.-
En .el año 1878 lo dirige doña Angeb Grag-
si; su editor propietario, don Carlos Grassi. 
'^Es don Carlos hermano de doña Anprela? 
íín lo sabemos. La administración de este pe­
riódico madriléSo está en un sitio muy cén* 
trico: Montpra, 11. «El Correo» pone en su 
primera página con todo orgullo: «Se publi­
ca m diea distintos idiomas». Comienza el 
texto una «revista de modas» que hace Joa-
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¡qftofiíi BaTiBaseáá, áaiñá que íatea a écma, Jtm 
gels Grassi y que v» este año a la Expo8Í« 
cióa de Paría desde donde informa a BUS ie6< 
toras de las novedades de la capital del mujm 
'do. En 1885 dirige Joaquina Balmaseda «El 
Correo de la Moda». Hemos visto el nombre 
^e esta dama como traductora de algunas edi­
ciones de novelas francesas d.e la vieja caaa 
'del «Cosmos Editorial», 

«El Correo de Ultramar» aparece por 18il , 
Se publica en París. En 1862 el cronista d8 
la Cort« que informa sobre la vida madrileña 
Be llama Juan de Madrid. En 1866 firma la 
sección la «revista española» nuestro antiguo 
conocido Julio líombela, el gran amigo dq 
Gustavo Adolfo Bécquer. Gustavo, por cier­
to, tenía que escribir este año, 1̂ pobre, su 
«revist& de la semana» para «El Museo Uni­
versal». También este año encontramos en «El 
Correo de Ultramar» versos dpi común ami* 
go de los dos, narciso Campillo. Bastante 
años después, Nicolás Estévanez escribirá 
también en «El Correo de Ultramar» sus eró» 
nicas de modas y dirá con su sal de siempí^ 
por las lectoras que segTiían sus inspiraciones? 
«i así salían vestidas las pobres I». 

Estos tres periódicos de modas venían & T ^ 
bprife. En ellos hemos visto firmas que va iS 
ser de nombres para nosotros importantes^ 
Son nombres conocidos de buenaíi amiggS, 



«3ba Mma flega&fe» del 1862 fraé dos ira?-
jbajos de María del Pilar Smnés de Marco; 
Jina composición de doña Angela Ma^2áni y 
ia poesía «Un rpcnerdo de ayer» que YJctori-
íia Bridoux dedica a su tío don Antonio Maz-
íáni y qtie también publica «El Correo de 
"ultramar» este año en 'sn número 500. En 
1863 doSa Angela Mazzini publica tres poe­
mas en «I/a Moda Elegante»; un trabajo Ma-| 
l ía dgl Pilar Sinnés y una «Balada» en prosaS 
en el número 15, Victorina Bridoux, eompo-Í 
sición sin ninguna importancia. i 

J 
«El Correo de la Moda» inserta también | 

¡originales de María del Pilar y de doña An-g 
gela Mazzini, así como también «El Correo = 
.de Ultramar»,- $ 

I 
En Tenerife existía—j ello representaba | 

jan gran esfuerzo—^por 1857 una publicación | 
similar a éstas; «El Instructor y Eeereo de 1 
las Damas», que cesó al año siguiente. «El $ 
Instructoi^ era una publicación decenal de í 
doce páginas distribuidas en tres secciones y 5 
ten él hemos de ver junto a lag páginas de la- I 
bores, la inflamada prosa romántica de Lea- | 
tini en defensa de la mujer y la musa de S 
Claudio Sarmiento, las páginas musicales del 
niño de diez años Teobaldo Power y Lugo-
Viña, de la señorita Saurín, el señor GuÍ!?ou,; 
[don Nicolás V flon Bartolomé Power (pa-
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'dre ü.e Teobalflo)' altérñanao coíi trabajos ^8 
yictorina Bridoux, nuestra amiga. 

Los periódicos de modas nos la han pre­
sentado de nuevo y ella »kom nos exige aten­
ción para su persona. 

Bridoux: dijimbs que érá apellido frances.4 
D^ yax francés comerciante que marclió a In-í 
glaterra con su mujer y allí, en Máncliestér,-
le nació la que debía mz años después afoi?-
tunada poetisa. 

Mr. Cbarleg Honore Bridou-x y Lefébré era 
un francés nada manos que de París. El 9 de 
abril de 1^35 n»ció su hija Vietorina, pero 
a los pocos años Mr, Charles Bridoux marcha 

• a Valparaíso por cuestiones de negociog y em­
prende a su vez allá, el gran viaje que no 
tiene vuelta. Yictorina y su madre vienen a 
Cádiz, tierra natal de ésta. 

Doña Angela Mazzini, de ascendencia ita­
liana, es la madre de Victorina Bridoux,-
nuestra muy querida amiga. ^Qué diremos 
nosotros de esta virtuosa y culta dama ? ¿ He­
mos dé ensalzar en ese encantador lenguaje 
periodístico del siglo XIX, las dotes ds esa 
señora madre? 

Suponemos que los lectores Habrán ténidd 
ocasión de leer un discurso dfel siglo XIX. El 
encumbramiento de las ideas liberales del 
aquella época, las continuas luchas parlamen­
tarias y políticaSi fil amor, a, la libertad y el 
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:o^£í a la feanla despertó tina voéacion, un 
amor apasionado, por el graa arte de la ora« 
jtoria. Eécordemos que Ar^e l les era Uamado 
iCel divino»; recordemos la fila enorme de 
ilustres hombres públicos que gozaban de ua' 
«pico de OTO»; recordemos la gigante, grandi­
locuente, figura de don Emilio Castelar.., 
¡ DiTÍna oratoria del siglo X I S ! Los artículoá 
3e periódicos eran discursos; las cartas que 
ee escribían eran discursos; las conversaciones 
inás vulgares eran discursos; los libros eran 
discursos. Los maia%'illosos libros de don 
iMarcelino iTeuéndez y Pelayo ^^lo están es­
critos en el más solemne y florido estilo ora* 
torio ? 

¿Qué decían aqtjollas cartas, artíeiilos, li­
bros, discursos del siglo XIX? Palabras, pa­
labras, palabras. Nua ba venido sin querer, 
más aún, rehuyéndola, ia famosa cita de 
.Hamlet, Divinas, esaltadas, bellísimas pala-
bras cinceladas, pulidísimas por aquellos ilus-
•tres varones. ¿ Qué importa el que nunca noá 
bayamos enterado de lo quo querían decir 
tantas palabras artísticamente enlazadas? 
'¿"No hablaba don Emilio del Gólgota, del 
flDios del Sinaíy del Cristo del Calvario? ¿Wo 
escribía don Marcelino de la «pintura de ca-
racterea» y del «misterio del fondo y de la 
forma»? ¿Para qué hemos de exigir más?, 
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Hemos leído un prólogo a las obras poéti­
cas d^ esta malograda poetisa qua nos ocupa, 
debido a la pluma dé don José Manuel Ho-
mero y Qupvedo, natural dp Las Palmas, pofc 
ta de la generación que Se agrupó en la r&-
vista «El Porvenir de Canarias» y autor dra» 
mático, y además conocemos un «Juicio críti­
co imparcial» debido a la pluma de don Bar­
tolomé Martínez de Escobas (1). ¡Ok Dios, 

(1) Don Bartolomé Martínez de Escobar y I*»-
mlnguez, nació en Las Palmas en 1798 y mnriS 
en Telde en septiembre de 1877. Era yerno del cá-
lebre escultor Laján Pérez, licenciado en Leyes, 
poeta y autor dramático. Como sodo de la Econó­
mica do Amigos del País de su isla escribió Tario* 
discursog y memorias sobre cuestiones agrícolas m 
indut nales. Escribió asimismo una memoria sobre 
BU suegro José de Lujan Pérez, Colaboró ea el p«-
riódico «La Aurora», de Banta Groz de Tenerife, 
que en 18á7 agrupó upa promoción romántica^ 

Fueron hijos de don Bartolomé: don Teófilo Mar­
tínez de Ewobar y Lujsln (1833-1912), nacido y 
muerto en las Palmas. Snicerdota y licenciado en 
Filciofla y Letras. Profesor pn Sevilla y sobra to­
do en la Habana, donde regentó una cátedra da 
Eilosofla hasta su jubilación. Aficionado » Ciencias 
Naturales, fué además buen orador y políglota. Fun­
dó en la Habana el célebre colegio cLa Gran An-
tilla», dond.e se educaron log hombres Jnáfl jluatrea 

m. 



'0dos Jmcios cíftícos 3el ligio XIX qoB la 
majoTÍa d© las veces ni son juicios, ni crfti-
jpoB, vi tsosa slgiina semejante, sino esalta-
Sfeijnas palabras cuyo sentido desconocenaos 
iy que nos impresiona gratamente por lo des-
jatúiadas, por lo atropelladas, por lo retóricas 
y disparatadas qne resultan!... ¡Divinas paJa-
hrfiB del siglo XIX! 

Yean loa lectores los adjetivos qng prcüiga 
3on Bartolomé en sn discurso o prólogo—qtié 
Jiemos quedado son sinófliinos-ri Eara don 

ap aquella capital ep él ñltiniS íeréio 'del siglo pa­
sado. Don Emiliano, sacerdote también, periodista 
•y abogado. Gran aficionado 9. cuestiones regionales, 
fué también colaborador en Las Palmas del céle­
bre JDr. Ohil y Naranjo y fundador con él del <Mu-
«80 Canario». Emiliano Martínez de JEscobar es, pa­
ra nuestro gusto uno de Jos poetas más correctos 
de BU generación en Gran Canaria. Amaranto (1835-
1912), abogado, director de la Sociedad Efonómica, 
poeta y cultivador de la pintura, además de bata­
llador periodiBta. Persona simpática y afecto a las 
ideas progresistas de BU tiempo fué también fun­
dador del «Museo Canario». Viajó por EscaíSa y el 
Extranjero. Su obra poética completa se ha pu­
blicado en nuestros días, en 19o2, Gáldar, bajo el 
títujo de «I'úesías».' 
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Baríolome, Vietoxína ea «-tirtabiá ííiáJrs* 5; 
el emsiabia leer sus poesías, mejor aán^ «deyo-
rarlas» con «estaaiada lectura» y los tres lu­
jos del caballero son «no entusiastas, sino 
idólatras de la autora y de su madre». Y él* 
Son Bartolomé, ha tenido la condescendencia 
Ee prologar la obra, «de acceder a un cargo 
tan gravoso, y de una responsabilidad suma 
ante el inexorable tribunal de la ilustrada 
conciencia pública». ¿l ío se conmueven los 
lectores con esta enorme frase de tanto sabor 
'de oratoria diecinuevesea, «el tribunal de la 
ilustrada conciencia pública»? 

Volvamos a nuestra amiga. Quedamos S5 
que doña Angela era natural de Cádiz. Afir­
memos solemnemente no encomiar las virtu* 
des dé esta señora en ese mágico estilo a qué 
antes aludíamos. Diremos para informar a' 
los lectores que doña Angela llegó a Cádiz, 
Kiuerto ya su esposo, para reunirse con los 
suyos. Una amiga entrañable de Victorina, 
doña María del Pilar Sinués de Marco—^¿ea 
posible que alguna anciana o algún curioso 
de papeles viejos no recuerde este nombre ?—^ 
también «inspirada escritora», autora de unos 
novelones perfectamente incoloros, graciosa­
mente... tengamos una palabra suave para 
esta señora que debió ser auténticamente de­
licada; respetemos la vivísima amistad qué 
tenía con Victorina Bridoux y .digamos^ n» 
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graciosamente... cursis, sino graciosamente 
oratorios. Una amiga, pues, María del Piiar 
Sinués, escribe unos apuntea biográficos de 
la poetisa y a ellos nos hemos de refaiir. Di­
gamos, aunque al lector le importe 'gual no 
eaberlo, que doña Angela Mazzini era herma^ 
na del presbítero don Antonio iíazzini y pri­
ma segunda del general don José Mazzini. 
iDoña Angela sabía inglés, francés e italiano 
y Se colocó como profesora de lenguas en el 
colegio de religiosas irlandesas de Gibraltar. 
Allí recibió Victorina «la esmerada edocación 
que tanto la distinguía», dice María del Pilar, 
y de allí salió pai-a Cádiz de nuevo cuando 
tenía trece años. Más tarde marchan a Sevi­
lla, ciudad en la que Victorina «acabó de dgs. 
.arrollarse», sin que disminuyera—escribe la 
citada autora—^su excesiva sensibilidad y su 
habitual melancolía.» 

¿Qué causa obliga a doña Angela Mazzi­
ni y a su hija a trasladarse a mediados del pa­
sado siglo a Santa Cru^ dp Tenerife.^ Ifo lo 
eabemos. Únicamente podemog afirmar que a 
fines de 1852 psfán ya en Santa Cruz, sitio 
'donde se despertó o mejor dicho, donde em­
pezó a dar muestras, el «talgnto poético» do 
»uestra joven amiga. 

Hemos averiguado tras «n paciento y 'dete­
nido trabajo que estaban en Santa Cfruj! en la 
indicada feoha porque el aauncio quf» comen-

42 



s6 a insertar <E1 Koticioso 3e Canarias» a 
partir de su número 35 del 18 de diciembrei 
.de 1852 no pnede referijae máa qug a doga 
!á.Bgela. Dicfi agí: 

«Idiomas 
Francas, Inglés e Italiano 

Una seSora peninsular, instruida teórica y 
práctií-amgnte en las lefeiidas lenguas, cuyo 
pec-aliar acento íia^adíjuirirlo BU sua respcc-
tÍTC3 piif-es, tiene el honor de anuociar al 
iliislra.lo público, que propcnif'ndose pérma-
E.eoer en esta Capital, se dedicará a dar lec­
ciones <i& Í03 menrinnados idioinaa. bien acu­
diendo a casa de las seBoritas qne gnstea fa­
vorecerla o bxen recibiendo en su habitación a 
las personas que tengan a Wen aprovecharse 
de sus conocimientos, a hora y precios con-
Tencionales. 

Tive calle del Castillo, núm. 35.» 
iXnuncios sucesivos nos enteran de que las 

tiamas cambian de domicilio. El 20 del referi­
do mes y año pasan a la calle del Sol, 50, y 
«El ííoticioso» del IT de septiembre de 1853 
inserta una poesía titulada «Las boras», fir» 
luada por A. M. y i>re{;cdida de estii nota de 
redaííciiSn: 

«Danios cabida en nuestro numero de hoy 
a la siguiente composición que nos remite 
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jijiEÍ sgñorita jésidenfe en ésta capital, y 3a 
qTiien ya habíamos tenido el gusta de ver di­
ferentes trabajos literarios favorablemente 
jtizgados por la prensa peninsular». 

Bien es verdad 'que doña Angela es viuda 
y poj tanto, señora, pero las iniciales de la 
firma son las de su nombre y apellido, las 
mismas que pone al pie del trabajo en prosa 
«La Mujer» publicado en «El Noticioso» del 
2 de noviembre del citado año de 1853, 

En el número del mencionado periódico 
correspondiente al 14 de diciembre del año 
•últimamente citado, aparece por la vez pri­
mera el nombre de nuestra joven poetisa, 
«V. B . y üíazzini», que escribe quizá su 
primera composición publicable, «Mi sueño», 
no recogida en sus poesías en primer término, 
por cierto. Asistimos, pues, a la aparición 
poética de nuestra damita que alterna con su 
madre, ya ducha en los menesteres' literarios 
y la que en diciembre de este último año 
dedica una «Fantasía» al poeta Manuel Ma-
rrero, el joven tipógrafo santacrucero, por su 
poesía «La estrella de la tarde», usando su 
nombre y apellidos completo, fineza a la qué 
el poeta corresponde prontamente con sus 
versos: «Fn recuerdo a la poetisa doña An­
gela Mazzini», publicados en «El Noticioso» 
'del 21 de dichos mbs y aSo^ 
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Ya íenemog a nuestras a io í^s ímíalEdaS 
fin Santa Cruz y relacionadas con el reducido 
ínundillo periodístico. Desde abril del tan 
citado 1853 viven en la calle de Santa Rosa 
de Lima, entrando por la de San Felipe Nerij, 
primera casa y en enero de 1854 se ban tragr! 
ladado ya a la Plaza del Pilar, número 17* 

Un m o después, muy cerca de I03 veinte,; 
casó la poetisa con el capitán*graduado d«f 
Infantería, don Gregorio Domínguez de Cas­
tro, el 15 de enero de 1855. María del Pilar 
dice de este caballero: «persona de claro 
talento y amabilísimas prendas que amaba 
a su joven y encantadora esposa basta ía 
idolatría, y que la hizo muy dichosa mien­
tras tuvo la ventura de verla a su lado». 
¿Hemos de creer en estas palabras? Recor­
demos que la estimación de don Amaranto y, 
sus hermanos por Victorína rayaba en «ido­
latría» también. ¿ía idolatría de estos 

. señores y la del señor don Gregorio era la 
misma? jAy^ esag palabras del siglo XCS 
desprovistas muchag veces de sentido! 

Pero, vayamos con tino; veamos si efecti­
vamente don Gregorio Domínguez es persona 
Ide «claro talento»; busquemos el dato que 
nos Justifique si ea idolatría su amor por 
nuestra amiga. 

(I Quién ha publícaHo loa dos volúmenes ñé 
poesías de Victorina bajo el título de «Lágri-
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piíus y FloííSsT Jüie qmSn es la íeíffcaíoriai 
3e la obra y a qtiién va dedicada? Don Gr^ 
gorio Domínguez de Castro dedica la obra 
9e 8TI esposa, «Lágrimas y Flores», el 30 de» 
abril de 1863 a su hijo menorj Leopoldo.* 
iDon Gregorio recoge con una temara devota 
los versos de Victorina para quien tiene éi 
¡sobrias, escafas, palabras. Se hace acreedor 
¡con esto de nuestra simpatía; no escribe eii 
estilo hueco y grandilocuente; no habla dei 
idolatría, sólo cuenta a sn hijito de tres 
años cómo su madre le cuidaba con fervor, 
á una criaturita que, presa dg la fiebre—la 
horrible fiebre del 63—acabó por sanar mien-i 
tras ella, cuando se disponían a dejar laí 
capital, se vio obligada a guardar cama el 24 
,3e octubre... Después escribe don Grego­
rio—adivinamos con cuánto dolor...—: «El 
'día primero de noviembre a las trps de la 
tarde...» 

DecidídamenTé, gxactaa feon las palabras 
9e María del Pilar qué pusimos en duda.-
Observemos sólo dos expresiones únicas qué 
'don Gregorio escribe de Tictorina; una se 
refiere a los brazos de la poetisa qoe eran 
«tiernos y débiles» y la otra, \aj, la otra! 
fes la más pura y a la par contenida expre-
isión de amor: «aquella delicada sensiti­
va».,. 

Hiquella 'delicada sfensitiva qtié Kac'ía dé I» 

m 



amisfa'd su más bello eulto, HedícaBa a su 
esposo con motivo al cumpleaños de éste una 
habitual composición poética alusiva. En 
1857, por el mes de mayo—el mes que don 
Gregorio cumplía—cantará Victorina tpdaa 
las bellezas, pero por encima de ellas la más 
grata para la poetisa es la que le permitei 
«en dulce acorde saludar tu día». 

Victorina contará poéticamente a María 
del Pilar Sinués, en diciembre del mismo 
año, que en Santa Crws vio a su esposo por 
vez primera, que allí se casó... «y la tórtola 
blanca y extranjera—suspiró de placer vién­
dose amada». 

En 1858, también por idlntieo motivo, 
Yictorina dirá a su esposo: «Tu amor es mi 
ilusión». Quisiera nuestra amiga «la cadencia 
'de un ángel» para cantar a ra compañero; 
su cariño por él» ¡es «bálago 3e candor»,-
«casto como la brisa», tan puro, como la 
«esencia de una rosa virginal». De 1859 no 
encontramos ninguna composición dedicada 
a cantar este puro amor, pero sí en 1860.-
Victorina dice en una octavilla que, aunquf» 
todo se extingue y pasa, ¿qné importa ei él 
guarda su «inextinguible ilusión»? 

En diciembre de 1861, la poetisa cantará 
sus desengaños del mundo, de la amistad— 
cosa rara—para terminar en alabanzas al 
amor que ansia del esposo; sin él nada creé; 
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a Ü salo desea y sin H préV?—^Ébfi sus pala­
bras—que no «puede existir». La ternura dé 
antes ae trueca en gesto apasionado ahora y 
por último, en el año de su muerte, ei 1862, 
cantará por la vez postrera en aquel mayo a 
BU nisrido que sufre .quizá alguna angustia: 

con dulcísimo sonido 
como un eco bendeddó,-
que disipe to dolcffi 

Ella fatula su composición «Amor y espe­
ranza». Tiene fe que. en la cara de su esposo 
brille alegría^ 

y sé aleje la agonía 
de ta amante corazón^ 

Tiene fe en que Dios la oirá; no lo Suda 
Üin momento; está nuestra amiga llena de 
¡esperanza, pero ¡ay! ¡qué cerca i§ aguarda 
la malaventura! (1).- ' 

(1) Ignoramos hasta ahora efcaño en qne murió 
Son Gregorio Domínguez. Dos años después de ha­
ber muerto su esposa figuraba en la directiva do 
la Sociedad cL» Aurora» y en 1872 la revista cBI 
'Amigo del País», da Santa Cruz de Tenerife, anun­
ciaba en BU námero 4, de abril, la obra de don 
Gregorio, «La Olave. Prinrapios teóricos elementales 
dtt MAEÚC »̂. Er̂ i este caballero tío materno de do-
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«liía tefinosurá 'de gu exterior—escribe 
^ a r í a del Pilar de. yictoriaa—correspondía 
A au belleza moral e intelectual: era blanca 
icomo el nácar y levemente sonrosada; BU 
íistatura era alta 7 esbelta; au figura bella,, 
¡delicada, tenue, vaporosa, l ig«a, casi diáfa­
na; tenía los cabellos blondos con ráfagas de 
pro, larg«e, espesos y sedosog que adornaban 
6u frente ancha y tersa. Sus ojos, que eran 
lánguidos y rasgados, no tenían color fijo y 
los tenían todos, porque eran garzos y según 
la iuz que recibían así se grgsgntabaili. Su* 

ñfk Osurmen Poggí y Doíafngüez, óonociSa flam* 
•antacrncera, emparentada con los actuales Poggi 
de Bajita Cruz. Por referencias familiares que me 
ha remitido mi respetable amigo don Leocadio Ma­
chado López, he sabido algunos datos de los hijos 
habido* en este matrimonio: Leonor, fallecida en 
STae»; Bofl», muerta en Santa Cruz; José, que fué 
»ctor cómico en Madrid, y Ijeopoldo, que vivia has­
ta hace poco en Zaragoza do general de Caballe­
ría de reserva. Esto último tiene un hijo, llamado 
también Leopoldo, que es médico militar. No he 
podido ayeriguar más noticias que, aun cuando se­
cundaria», siempre satisfarían la curiosidad de al­
guna persona que, como }a ixila, s.s entretiene en 
cosas minúnaju 
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pestañas eran largas j_ muy herniosas y 8edo<-
í^is 8tiB céjaa. 

Tenía ia boca de coral, pequeña, noble, 
íGandorosa y muy severa; su voz era muy 
.dulce, y su xim tan infantil, que sg aseme­
jaba a la cadencia del ruiseñor en una noche 
¡Se estío; tgnla la mirada muy dulce y atrac­
tiva, pero de tma severidad irresistible cuando 
algo la ofendía o le chocaba. Cuando andaba 
más bien qué pisar, parecía deslizarse. 

Su trato franco y amable la bacía en 
fextremo simpática, y el que lograba qtie le 
dispensafifi amistad quedaba encantado dg su 
dulce correspondencia». 

¿Será este un retrato exacto de nuestra 
amiga? No hará María del Pilar «literatura» 
solamente.? «Bella, delicada, tenue, vaporosa, 
ligera, casi diáfana», ¿no son demasiados 
adjetivos? ¿no son los epítetos poéticos que 
se prodigaba a las damas por entonces? 
«Su tez—escribe Gustavo Adolfo Bécquer de 
una mujer poética—era blanca, pálida y 
transparente como el alabastro de la estatua 
de un sepulcro». Blanca como el nácar o él 
alabastro, incorpóreas vaporosa... Lenguaje 
literario del romanticismo; adjetivos de tipo 
ideal de mujer ochocentista, pero ¿por qué 
no iba a ser la blancura de nuestra amiga; 
como la del nácar? ¿Qué inconveniente va^ 
mos a tener gn que fueran garzos su» bellos 
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ojos y tenue, vaporosa j bagi Siáfana su 
figura ? 

Todavía 3ieé algo más i3e ella María Sel 
Pilar: «Amaba hasta el idealismo, pero no 
era exagerada m romántica», y más adelan­
te: «amaba hasta el delirio, pero no se en-i 
tregaba a grandes demostraciones exterio­
res». Yictorina era, pues, sobria en la expre-
Bión de sus sentimientos y algo muy impor­
tante: «no era roinántica». ¿7OT qué dice es­
to María del Pilar Sinués ? ÍTó olvidemos que 
ia biografía está fechada en Madrid en fe­
brero de 1863, En 1863 ya la palabra «ro­
manticismo» no está en boga; ya no se co^ 
tiza la mágica fuerza qng a su conjuro se 
Taloraba treinta o veinte años antes; la pa­
labra comenzaba a pasarse de moda, por eso 
la rechaza María del Pilar; pero no, una 
criatura como Vietorina Bridoux no podía 
hacer más que poesía romántica, aunque ella 
personalmente no fuera una mujer románti­
ca. Tivía el mismo instante poético de aqué­
lla otra persona de su misma edad casi y 
que por los mismos años que ella, también 
'dejó Sevilla para siempre; me' refiero a Gus­
tavo Adolfo Bécquer, poeta alojado en la vía 
erucial del romanticismo y del realismo; asíj¡ 
él romanticismo poético de Vietorina Bri­
doux es también de tono menor, pero su len­
guaje generacional es el romantieismc»,, como 
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románticos son ios temas y metros 3e sus 
composiciones. 

Aquella «delicada sensitiva», como rezaba 
la expresión íeliz de don Gregorio Domfn-
guez, «se durmió en su tumba» a ios vein­
tisiete años, víctima de la fiebre amarilla, 
cuando se disponía con su familia a aban­
donar Santa Cruz. La isla, «los peñones», 
como decía poéticamente, debieron ser para 
ella lugar de reclusión y el mar, dogal tor­
turante que le traía la brisa lejana de sus 
amadas playas andaluzas. Poco antes dg mo­
rir, cantaba angustiadamente: 

To qnifáera volar, volar ligera 
3eja.r montes atrás, islas, vergeles 

y gritar desde el mar: ¡oh, patria mía!... 

Pero las islas biciéronla su presa y aquí 
apagó su voz para siempre la «tórtola ex*-
tranjera». Ella ponía su nostalgia y su sed 
infinita de la tierra andaluza en estos versos: 

Yo, cual las aves de sentido canto, 
he llorado ai cantar males de auflcncia, 
y al derramar mi dolorido Uanto, 
sentí debilitarse mi existencia... 
Mas ya cantar no sé; la golondrina. 
quiere tornar a su lejano nido, 
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y el ave, que vagab'a peregrina 
quiere buscar io qne miró perdido..̂  
i Dejadme por favor, harto he cantado! 
Basta de floree, de ilusión, de galas; 
rui canto en estos montes hfi grabado: 
¡Deiadinc e atondes desplegar mis alas I 

Pero los montes, la mar, la tierra 3e las 
islas tuvieron envidia de la lejaaía andalu­
za. Aq'ií le habían nacido sus hijos: Eloísa, 
Sofía, Ix'cpoldo, de seis, cinco, tres años y 
el cliif^uitín, José, de OCIJO meses, cuando la 
«sensitiTa», prisionera de la tierra isleña, 
luuerta de nostaípia, muerta de cantar, sé 
durmió eu un sueño infinito. En el mes de 
octubre entona su canción de cisne que ti­
tula «Plegaria», poética oración de ruego al 
Altísimo para que cese la horrible epidemia 
que asolaba la capital, M las islas, ni la tie­
rra la dejaron partir; no oyeron su canto, 
como no lo oyó tampoco el Altísimo. T voz 
sin eco, se apagó en soledad «aquella delica­
da sensitiva». ITué el día primero de noviem­
bre, a las tres de la tarde.,» 

X 

l''l tcfifríto ele la calle de la 'Jlorina Hon'de 
eti 1839 esti'enó José Piando Síinsón su dra-
loa «Elvira», el drama decisivo de la gene-
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ración romántica isleña que fué miestro 
«Hernani» o nuestro «Don Alvaro», aunqtie 
inspirado en García Gutiérrez, el teatrito 
aquel, repetimos, no sirve ya para la villa de 
Santa Cruz, que a partir de 1860 cobra un 
impulso progresista. Por eso, en lo que fué 
'después casa de Yillalba, en la Plaza de la 
Constitución, se IcTantaron los cimientos del 
que había de ser nuevo teatro santaerueero; 
mas, estaba reservado vencer a la tercera vez 
y, comprado y demolido el anti^io conven­
to dominico en 1849, se levantó en él mismo 
lugar—dice Poggi en su «Guía»—el actual 
teatro de la capital. Mucho ayudaron a su 
pronta construcción los donativos de ios is­
leños que vivían en Cuba y al fin, el do<-
mingo, 26 de enero de 1851, se inaugura con 
la representación del drama «Guzmán el Bue. 
no». 

«Nuestras bellais—^deeía «El [á^visa'dor de 
Canarias»—^luicían sus gracias y elegantes 
trajes y adornos, lo mismo en localidades de 
palcos que en sillones, lunetas y asientos, 
despidiendo sus centelleantes miradas en me­
dio de la sociedad más escogida, y creyendo^-
se transportadas a una capital de primer or-
¡den,» 

Ignacio 'de Negrín estrenará en mayo su 
arama en verso «El Conde de Tillamediana» 
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y el poeta Romualdo de la Fuente la piez» 
«La coqueta y el soldado». 

En 1852 la compañía de D . Domingo Man* 
'doza estrena varias obras de José Desiré Du-
goTir: la pieza teatral titulada «El hombre 
propone j Dios dispone» el primero de No. 
siembre; el drama en cinco actos y en TOP-
so, «Tenerife en 1492», el 19 del mismo mes 
y el 26 estrena la compañía dog obras del 
citado autor: «La Reina Faina», drama en 
cuatro actos y el juguete titulado «Agencia 
matrimonial». 

En 1853 también actuó en nuestro teatro la 
compañía de la Sra. León, el Sr. Mendoza 
y su esposa la señora Castillo. Al año si" 
guiente sigue la compañía en Santa Cruz, 
pues lo corriente en aquellas épocas era qué 
una compañía estuviese actuando un. invier­
no con su primavera detrás. Este último año 
la señora doña Dolores León trabaja con el 
primer actor D. Lutgardo Fernández Gómez,-
que organiza la compañía a fines del mismo 
año, para lo cual va a la Península y trae 
nuevos actores y el trabajo de ios có^ 
micos, dé estos pobres seres qué arri­
baban en barco de vela a nuestros pe­
ñascos en una esquina del Atlántico, fu'á 
prontq compartido con el de algunos aficio­
nados santacrueeros. l¿ig compañías de tea­
tro agitaban el sedimentado vivir cotidiano 
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d.e aquel fisífipo' y las aéírices y los acíoreS 
interesaban a la sociedad provinciaBa de am­
bos sexos qnp sentían rgmovidoa sus epíri-
ttis al contacto de los q^e airibaban del ex" 
terior, «de fuera». 

Cuando la señora León puso én escena «Ma­
ría o la hija de un jornalero», el joven poe­
ta isleño José Benito Lentiai y José Curbelo 
¡Ayala, también paisano, acceden al requeri­
miento de la primera actriz y trabajan en la 
obra «por amor al arte». Es probable que 
log cómicos en el largo tiempo que las coni'-
panías residían en islas, no estiivieran mu­
cho juntos y bien avenidos y que la disper­
sión fuera un hecho. La señora León se ve­
ría necesitada de personal y nuestros aficio­
nados locales mariposearían en torno a aque­
llas luces que venían del mar como los pá­
jaros negros de la infanta Dácil y basta la 
señorita Eloísa Pérez, ilustrada profesora y 
correcta poetisa, desempeña- airosamente el 
papel de Aurora en la obra de E<ruilaz, «El 
Caballero del milagro», que la citada com­
pañía representa en maran de 1S55. 

Pero lo r;i!e no5!)tros nos interesa PS la ac­
tuación lot-al de lu Sociedad Dramática de 
aficionados que, fundada con fines bpnéficos,-
prestó í-randes servicios al arte y a los me­
nesterosos, Ei primer presidente de la So­
ciedad fué don José Desiré Dugour, profe-
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Sor ée prímeía fenseSaiísS que ingeniaba él 
grado eiémental de Sania Citffi de Teaerife X 
eomo secretario y tesorero a 3oeé Benito Lea, 
tizii y Eduardo CalzadiUa, Tosp^cürxaientün 

El púbKco qtie aaistíó a la fnncióB inaxh 
gTiral de la noclie del 22 de oetubi* de ISM-t 
quedaría á n duda admirado de la destrezíí 
con <?Tie los jóvenes aficionados represe'ntaroBf 
la segunda parte de «El Zapatero y el Rey»»; 
de Zorrilla, Alguna damita sentiría iatii: 
enjoejonada su corazón ante la apostura de 
Eugenio Cambreleng, que Hacía de don En­
rique y admiraría la hemaosa voz del poeta 
Chamorro y Olmos, residente entre nosotros^ 
en su papel de don Pedro. 

Ei papel de Incs lo desempeña nuestra 
amig-a Victorina Bndoux y su madre, doña 
Angela, el de Juana. He aquí lo que dice 
un periódico de la época de notable fun­
ción: 

«El diálogo 'del primer acto entre Inés % 
Juana, fué natural y bien sostenido, y ei 
que tuvo lugar entre Inés (la señorita Vio^ 
terina) y el capitán (el señor Lentini) nd 
dejó nada que desear. Pero en donde esta se­
ñorita Se excedió a sí misma, en donde in-̂  
terpretó con verdad y valentía los sentimen-
taleg versos del fogoso poeta, fué en las es­
cenas del tercer acto, en qne pobre prisio­
nera depaanda la libertad a su aiitgs tan reri-



IMo amante, quiten ísatsn&cmáo el amor iii la 
gratitud y deber de bn^ii vasall», se ta l la 
¡eojivertido mx su iadoblegaUe carcelero,-
ÍRepetídos aplausos dieron a conocer cuatí 
(Complacido se hallaba el público y cuan 
Jbien sabía apreeiair el mérito artístico que la 
sdornaba.» 

La funeióri termina cotí la piecésita «Dos 
y ninguno», que representan airosamente to^ 
'dos, y en noviembre la Sociedad pone en es­
cena «Mor de un día», de Camprodán, en 
Jjenefieio de la Milicia ÑacionaL 

He aquí lo que dice el mismo periódico: 
•—-el «Eco del Comercio»—^refiriéndose a Vic-
torina Bridoui: 

«No nos es posible seguir paso ai paso eí 
'argumento del drama, de suyo encantador 
por la magia del Terso y lleno de sentimien­
to y melancólica tristura, Pero sí, referiré^ 
mos a nuestros lectores cuan a lo TÍVO dí-
ibujó la señorita Victorina Bridoux los en­
cantadores rasgos de la pobre Lola llena de 
gracia y candor en el prólogo, cuando aún 
no ba sonado la bora del remordimiento; 
'después triste, llorosa y afligida, que no de-
sea luchar contra su destino y que sólo se 
rebela ante el desprecio de su esposo el mar­
qués. Todos estos distintas caracteres fueron 
interpretados por la citada señorita con ta-



lento ín'dispuíable que la áHmiraciSii 3eJ pií» 
blico premió con nutridos aplausos. 

Su señora madre, doña Angela Mazzíníf 
fee hizo cargo con la amabilidad qn» la ca­
racteriza del corto papel de Juana, desena» 
penándolo perfectamente,» 

El 12 de diciembre representan los afícíivi 
nados la «Eepública conyugal», de Eodrígue» 
Eubí, y «El hombre pacífico», de Bretón d« 
loa Herreros. «No podemos menos de congra­
tular—dice el «Eco»—a las dos señoras doña 
ÍAngela y doña Victorina, así como a doií 
Claudio Sarmiento, que sostuvieron el peso 
de la pieza cómica del señor Bretón». 

En 1857 dirige la Sociedad don José Suá-
rez Guerra y en enero estrena «La Vaquer» 
de la Finojosa», de Eguilaz, «El entendida 
'director Sr. Suárez Guerra—dice también d 
«Eco»—(Alonso y la estudiosa cuanto sim*. 
pática señora doña Victorina Bridoux de Do­
mínguez (Catalina) desempeñaron sus difíci-» 
les papeles con el mayor acierto. Sería preci-, 
60 enumerar casi todas las escenas si quisié­
ramos" analizar los momentos felices de estos 
'dos excelentes aficionados y renunciamos * 
esta tarea; baste decir que ambos son, las jóf 
yas de ntipstro Teatro.» 

Pero la Sociedad dramática con la áusM» 
cía del director, señor Suárez Guerra, a Is 
Península, languidece, Suárez G.uerra no TÍÍ» 
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gie^ Iiaaía Bbvíembre de este año y ya en 
mayo de 1858 cobra la Sociedad su primitivo 
iaaptilso. Ei domingo, 16, estresa don José 
©esiré Dugonr su drama «ün corazóa de 
otroi tiempos». 

Si nos acercamos al Teatro la Boche del 16 
3e mayo tenemos la evidencia de enccn+rar 
muchas damas y caballeros desconocidos, pe­
ro también la de saludar coa una inclina­
ción de cabeza si es galán, con nna sonrisa 
afectuosa si es una. dama, a mncbos amii;íjs 
nuestros y conocidos. En las butacas, en las 
lunetas y en los pülcos, animado lircteo de 
miradas; juegos de abanicos, maf^níficas 
«toaletas» e impecablfia pecbgras blancas bajo 
rostros morenos y barbxidos. 

Allá dentro entre bastidores, las nerviosas 
patillas de don José Dosiré amenazarían per­
derse entre los dedos de su dueño preocupado 
en el último detalle. Eugenio Cambreíeng, tan 
galán siempre, daría el toque final a su cor­
bata y Claudio Sarmiento discutiría en pre­
sencia dp la señorita Eloísa Pérez un punto 
'del papel que va a presentar con el ovaigo 
Savoicj mientras Carlos Miranda se ríe de los 
¡dos. 

Don Nicolás Power entraría para avisar quo 
la orquesta * ítaba a punto y se detendría a 
saludar a la señora doña Angela MazzJni, que 
presurosa, iba iiacia un grupo dé jóvenes. La 



ptiquéta impide toda prisa y durante A tiémpe 
que doña Angela saluda al señor Power que 
lia compuesto «ex profeso» una pieea muaical 
para esta memorable noche, él grupo de Jóve­
nes da fin a su trabajo: Gumersindo Robayna 
y Francisco Aguiiar fijan la decoración re­
belde y recién hecha al paso que Nicolás Aifa-
ro da los úllimoa brochazos a un portalón de» 
fondo. 

La función va a empezar. Don José Desire 
y Eugenio Cambreieag aseguran que Victori-
na Bridous está bellísima. Y Victorina Bri-
doux que ha llegado acompañada dé su esposo^ 
sonríe amablemente. Cuando Nicolás Alfarq 
se asomó discretamente para observar al pú­
blico, divisó allá en la puerta de salida el 
perfil delgado y agudo dé José Benito Lentini 
que habría salido a inspeccionar el maravilloso 
aspecto de sala. 

«El Fénix», del 18; el «Eco» del 19, daii 
cuenta de la representación fen términos elo­
giosos pero ninguno tiene la expresividad del 
«Instructor» del día 20: 

«T.a señora Bridoux ps nuestra sensitiva del 
diamn, y esUivo inimitable en la ejecución de 
su papel angelical. Inimitable, decimos, por­
que para trasladarnos caracteres como el qué 
representaba, la señora Bridonx no necesita' 
estudio, no nécoslia fijar la atención en tai 
menor parte de su cometido: le basta apare-
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|B©r €5J la escena, ptira como an espíritu 3e las 
baladas alemanas, delicada y fragante como 
|a rosa del Cáueaso». 

La señora Bridotis, pues, posefe anas má-
í»villosas dotes dramáticaa qué por lo visto 
íieredó su hijo menor, pero ya es hora ¿fi que 
DiOa ¡detengamos en m oí)ra poética^ 
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LA P O E S Í A 

«Poesía eres tú».—La amistad, obra poética de Vlc-
torlna Bridoux.—Dimes y diretes.—El amor huma> 
no y el amor divino.—Presentimiento y nostalgia.—^ 
Sentimiento agónico del mar: e( aislamiento.—Pea-
sía, «música celestial».—El Angel-mujer.—Victorini 
Bridoux, voz de cisne.—¡Quiero partirla—Las hoja» 

del álbum. 



¿íóT qué lios JíEiretse ían dilecta amiga 1f 
aún hoj, Tina «mujer internante»? ¡TAreimf^ 
en sstilo ditirámbico que ia obra poética dja 
¡7ietorina Bridoux es de calidades altfehnas 
<B insuperables? lío. «Lágrimas y Plor^» nfif 
m la obra de ninguna poetisa extraordinaria^ 
íá muchísimo menos. Es obra que contiens 
Jrabajos estimables, alguna composioién 'dd 
positivo acierto j algunos versos qué merecéis 
categoría de tales, perp no hemos 9fi exce^r» 
nos en alabanzas un punto más^ 

«Ea cada línea—escribe José Manuel Es­
mero jr Quevedo de la poetisa—está su cora­
zón y este es su mayor mérito». Efectiva­
mente, la obra dé esta criatura patentiza y 
rezuma un hondo valor humano; peroibimosf 
&e 1853, hasta unos días antes dé moriu, loi 
acentos, los altos y bajos de la delicada órbita 
que su vida traza en aquellos años; sus pré» 
ferencias e ilusiones; su dolor y su alegría» 
5>iríasé qul éata mujeí quería Jib^rfanei dé 
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«US actos vitales en BUS KecKos poéticos. Pa­
recía trocar cnanto tocaba en poesía, en aque­
lla sencilla poesía que ella, tan femenina, 
sabía hacer: blanda, suave, casera unas ve­
ces; sutil, vaporosa y acertadísima, otras. 

En párrafos oratorios—no exentos de finu* 
ra—escribe el citado Eomero j Quevedo la 
aparición poética de Tictorina Bridoux: 

«Perp cuando ea medio de su concierto 
Hivino que se llama poesía, pulsa 'el arpa una 
mujer y vibran sua arpegios al compás de los 
acordes de esa armonía sublime, entonces la 
parte moral e intelectual se revela contra lo 
material y arrobado él" espíritu al sentir tan 
gratas emociones, cree oír entre el selvático 
trinar de los ruiseñores, el dulce y melancó­
lico canto de la calandria.», 

Un dulce canto de pájaro, armonías de 
calandria son sus poemas de «Lágrimas y 
Flores» que en 1863 en dos tomos y en la 
imprenta de don Salvador Vidal, Santa Crua 
de Tenerife, publica don Gregorio Domín-
gpim en un maravilloso gesto de amor y 
devoción, en un raro gesto de supervivencia 
poética, eterna, ansiada para una mujer, para 
una vida que lo natural y vulgar era que 
interesase a su biografía personal de esposo 
y a la de sus íntimos. 

Las altas calidades deralma nobilísima de 
nuestra amiga están contenidas en su culto 
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a la amistaa y 51I aiáoj Ee loS ftiyos. ' ^ C B ^ ^ 
son los amigos qne prefiere Victorina Brii 
aoux? «El que lograba que le 'dispenfiasg sví 
amistad—escribe María dgl Pilar—quedabat 
encantado 'de sn 'dulcfi corrfispon'dencia». Ella 
tiene correspondencia con notables pergonaá 
'de la buena sociedad de Santa Cruz: "Doii 
Juan 'de la Puerta Canseco; don Josg Suárez 
Guerra, por quien siente una «candida amía-
tad», un «afecto inmutable»; don José Cba^ 
jnorro y Olmos, a quien canta «con fe pureí 
y ardiente—un bimno de suavísima dulzura»,' 
que és una apología a esa «diosa de sin pac 
belleza» cuyo «i^uícfeimo nombre és amistad»; 
el poeta Claudio Sarmiento— «yo reservará 
én mi alma—^un culto 'de su amistad»—', doi£ 
Eugenio Cambreleng; 5don 'Amaranto Martín 
nez de Escobar, de quien dice que «jamás b'S 
'de olvidarlo», pues encendió 'en ella la llamsi 
'de la poesía; don Manuel Suárez, al que ®i 
cribé: «yo canto a la amistad» y énVía viol^ 
tas que es su flor: «si te place la flor de Vi6-
torina^—siempre su aroma llevarás contigb»^ 
'don Meólas líegrín—¿ qué ocurrió a nuestra 
amiga en un carnaval con éste caballero ai 
quien encarga que olvide su acento y recuer­
de sólo la alegría: «que ella te diga mi siní-
patía,—grata memoria del Comaval» ?—'; 'áoü 
<Tuan Lorensto Fen-er; don José Desir'é Bu*-
gour, «el poeta complaciente—de ancb.a fren-

«7-



ife,—y 3é ^áicíblé á3émán», Según canta h 
poetisa; el poeta del mar, Ignacio de Negrín, 
el «dtiloe poeta»; María Pérez Moretti, aque­
lla cuyo nombre enlazan las olaa con «la 
jnás tísms amistad» al de la poetisa; Ana K» 
.He Arroyo; Jnüa de la Vega de la Torre, la 
«dulce l¿rmana» a quien «aún te puede ofre­
cer el péclio mío—tierna mansión donde tu 
nombre impera»; Adelaida Sarmiento, 3 
qnien dedica la eomposicidn «Eeonerdpa dé 
jma tarde a orillas del mar» (1): 

¿Eeenerdas la dulcísima armonía 
de nuestro bello y argentino canto? 
¿Becnerdas nnestra candida alegría? 
jOómo olvidarlo si gozamos tant»{ 

Solas allí, junto a los pies la espuma, 
ante la vista, soledad, tristeza; 
y entre las gasag de nevada brama 
I la bóveda sin fin con so grandeza! 

Nombres to'dos estos qne gozaron de aque­
lla su «dulce correspondencia» de amistad, 

',{1) Esta poesía no ñgum dedicada a dicha s»-
•fiorita en «Lágrimas y íloresi. Tomo I, págs. 379-
281, pero sí en el «Eco del Comercio» asi 27 de 
abril de. 1861, donde se publieói 
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maravilloso, sentimiento 'del qiie ella Sjap^ 
hacer su mejor obra poética. 

A mediados del siglo pasado estaba eni 
auge el uso del famoso álbum en el que se. 
recogían autógrafos de las perdonas máa ilus­
tres de la localidad y de aquellos forasteros 
que lo merecían a juicio del dueño. ¿ Quiéa 
no tenía su álbum en aquella fecha? yiotori-
na Biidoux escribió más de una doce»a de 
veces las páginas del álbum de un distingui­
do o distinguida, con todo gusto como con 
todo gusto felicitaba en una octavilla o ser-
ventesio a un querido amigo o amiga que 
celebraba su onomástica. Nosotros imagina­
mos que por la tarde, en casa del bomenajea-
do u homenajeada se baria música; alguna 
muchacha cantaría una romanza, quizá a dúo 
con un galán, y sin duda ninguna todos 
callarían después para oír con arrobamiento, 
con un delicioso placer, la voz armoniosa de 
Victorina Bridoux que recitaría algo suyo 
o un poema del poeta de las flores, don José 
Seigas o quizá alguna traducción ¿el «Man-
fredo» de Lord Byron* 

Su marido, sus hijos Leonor y Leopoldo,, 
sus tíos Antonio y Eosa Mazzini, su madre—s 
casi todos los agostos—, tenían el testimonio 
poético de esta criatura afectiva y sensible 
que alentaba al niño Teobaldo. I'pw.ej en »i> 
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faTÍlIá3 ?15? qlS ^'¿ribiá "uSá telégia Su la 
muerte 'de la poetisa Fernanda Siliuto; Tersos 
jíé adioiración por José Selgaa o la poetisa 
peninsular Angela Grasai, la de «la foz eot 
bora» o al poeta palmero 'Antonio Rodríguez 
íiápez:, 0, quien, sin jconocei: personalmentá 
ilama Kejraiaiio; 

' «explicarme no sé porque ms inquieta 
el tierno ímpolso de Eamarte hermap.o,» 

Pero él alma que vibró siempre en el cota-
zón de nuestra «delicada sensitiva» fué ia de 
María del Pilar Sinués, amistad que surge 
jana y otra vez y otra y muchas, en sus com­
posiciones. Victorina habla también de una 
amiga de la edad primera (véase su poema 
«A Sevilla», pág. 63, Tomo I) y a ella hace 
fdusión en «Los ecos de mi amistad»^, dedi-

'fl) Power se había revolado en una de laá 
4¡soirées» artísticas qua solía dar ea su casa don 
Jijeólas Alfaro, tocando música de 'Ihalberg, segiín 
tóirma el «Eco del Ck)mercio3>; tenía diez aquel año 
cuando en septiembre de 1838 da un coaeierto pú­
blico de despedida, pues su padre marchaba desti" 
íiado a la Península. Es a raíz de esto concierto 
cuando "Victorina Bridoux escribo su coniposiciún: 
'«Al niño artista don Tcobaldo Power» que publicó 
«El 0uaache» del 20 de sepüombro de 18^. 
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cada a María Sel Pilar, composición^ auto­
biográfica, cuando sé refiere a una amiga dé. 
la infancia «Elisa virginal» (1) qug la ado-
raba, para cpatínjiar; 

Entonces yo crelay 
que en ella mi amistad se ooncentrabaj 
tn acento no escuché, beHa María, 
peí» ea mi suefio da candor te amaba, 

Ta afecto presentí, como presienten 
el céfiro natal de sus oonfinea 
las golondrinas que arrobadas sienten 
BU pimna estremecer en Jos jardines. 

En las Eoras de sn mayor tristeza y nos­
talgia, el recuerdo de aquella alma ausente 
que debió sentir la suya ie viene al corazón, 
cuando el presentimiento lé dice que no la 
verá más. «Adiós, por siempre adiós, amiga 
mía», se llama otro poema. El titulado «La 
Paloma» está también a María dfidicsd.Oj¡ la 
paloma es ella m.ismaj; 

(1) En «Lágrimas y llores*, Tomo I, pág, 71* 
escribe «Elisa», nombre poético que aicubra ei áo 
Amalia, que ea el que apareció en «El Eépix» del 
2 de enero de 18S8 dondg publicó tal composición,-
«Los ecos de mi amigtad», ,Amí¿Ja gs ¿íft ds^a AKSÍ* 
lia DomingOi 

u 
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U vdiWA que ¡m U ingíSa 
OQQ dolcismios mesám 
te leaúte <xm los vientoa 
^ntadáa matíml, 

Esfe paloma qtié «por tu auléiicia Helirá», 
te rgferírá también a María én la composi* 
fcíón qué signé—^repasando la obra ordgnaáa-
mgfllg—^ «L» Hstoria 'del eorazói^; 

¿Deseaa, ¿f, qne eaptgg 
¿Anhelas que dnlcísiiua fevaáts 
mi lira su eiamor? 
'¿Ve halaga sn gemido? 
!A1 escuchar mi acento dolorido 
'¿Lo acoges con amor?. 

'¿Pagarás mis endechas, di, Maris, 
con dnloe sonreír?. 

Esta «dulce hermana» inspira asimismo 
«Ua beso y una lágrima», siempre recuerdo 
9e aquella d0spedida que fué: «TJn adiós 
fcomo un arrullo—de tórtola enamorada». 
[Fictorina terminará diciendo con tranquila 
rfisignacióü: 

ÍT tú en mis costas queridas 
y yo en mis playas amadas 
lanzaremos confundida*, 
por los vientos repetida*, 
jinestras voces eepar^jw. 
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gWo séia qíiiza María la cBinpaKéra 3e 
«Ei paseo» que ciñe su tallé defendiéndola 
del caasancio j que lee en sus ojos... tantas 
cosas? (jíío es a María a quien pregunta?j 

t 
¿Qné más dieem mis pupilas 2 

—Intraaquilas, 
en su infinito color 
miiD siempre Ja iQemori».a 

¿De tina historia? 
•—De perfnmes y de amor, 

Claro que en las toras de angustia, dé 
refugio en el amor de su madre y en el de 
Dios, a quien se acerca más cada día, pre­
sintiéndole puerto de su arribada, dudará un 
instante de los sentimientos tumanos, pgro 
curioso fea que, pasando todo esto, diga en" 
junio del 6 1 : «2?o hay linajes, no t a y distan­
cias que no salve la amistad» y, «La amistad 
es soberana—de este universo encantado... es 
la estrella bendecida—de un bérmoso ama­
necer»... 

Ta en el volumen segundo de su obra s§ 
entregará a «Beflesiones» ante el retrato de 
María del Pilar, y en marzo del 62 Ig ¿irá én 
«Un fecuerdo de amor»: 

¿Si conservo mi ilusiónZ 
'Jñraáción 

fnera llegar » olvidarte; 
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¿Cómo podré no adorarte 
si íe gnarda el corazón?, 
¿Si íejaré de pensar?. 

al mar, 
a, la Inna y a laa flores 
qne igualen a mi pesar! 
¿Si dejaré de Benfdr? 

Vivir 
anhelo sólo por verte 
ni dejaré de quererte 
cuando deje de existir. 

'¿Quién poHrá ser la persona á quiea dedi­
ca esas cuatro composiciones, una de elias— 
«Ei Aura»—la mejor que salió de su pluma, 
gn estas dos palabras: «A tí»...? Victorína 
Brídoux encontró en su vida ese término del 
diálogo liumano que se condensa en un «tú». 
La segunda persona de su coloquio no puede 
eer más que aquella a quien ye en el mar y, 
en las flores y en las cosas todas que for­
man el mundo 4e sus canciones; por eso di­
rá al suspiro que salg de su pecho; 

«Vuela, suspiro ligero y. blando 
vuela, Tuela risueño 
donde te mando. 
Mas no te vayas 

porque están muy distantes 
laa otras playas.» 
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lY más ailelanteí / 

he dirás que la Te6 conalantemente 
en la luna que alnmbrai 
i^Bp^deciente, 
en loa jazmines, 
en al aura ligera 
da los jardinesj 

En la ségün3a composicióri «A fcí...> dedi­
cada, el siispirp 63 ahora un «¡Ayl dei cp* 
razón»_: 

¿No eseuclias nn gemido 
que vire moribundo y confundido 
entre el rumor del mar? 

Nótese el carácter exactamente poético de 
ésta amistad, esto es, de factura Q hechura; 
María del Pilar y Victorina no se volvieroa 
ia ver desde la adolescencia; era, pues, la 
suya una pura amistad sin presencia, fabri­
cada, que no necesitaba de la figura para ser; 
fes más, me atrevería a decir que la condi­
ción de ausencia y lejanía constituía el in­
grediente natural de la existencia de tan poé­
tico sentimiento. 

En la tercera composicióa aludida, «Des-
fengaño. A tí.», la poetisa se admira de que 
su amiga vea en, ella un patrón de altas ca­
lidades: 
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¿ Por qné la Itíffibre de mis gestos ojos 
te recuerdan la luz de okas regiones? 

y termina confián3ole eea-agonía de su co­
razón, ega "VOZ misteriosa qiie era a modo de 
un «demonio griego», el presentimiento d& 
su muerte, aunque la ilusión de sus años en 
üf3t le haga tener fe en el amor de los suyos 
y en la amistad que es para ella «fipr nacida 
entre eriales». 

Muy buena amistad debió tener sin 'duda 
con la señorita Amalia Domingo Soler, tam­
bién poetisa, natural de Sevilla, que firmó 
en nuestros periódicos locales algunas de sus . 
composiciones bajo el seudónimo de «Lelia». 

Ya el poeta Manuel Marrero, fallecido en 
1855, había dedicado una composición a la 
señorita Domingo, residente a IS sazón en 
Sevilla y a la que conocería literariamente 
y por referencias sin duda de Victorina Bri-
'doux y su madre. Amalia publica alguna 
poesía en «El Fénix dé Canarias», de Santa 
Cruz, en junio de 1858 y en febrpro de 1861 
el «Eco del Comercio», en su número 918, 
presenta a la señorita Domingo como poeti" 
ea que ha abandonado Sevilla al morir su 
madre y publica una composición de la mis­
ma titulada «La sombra de mi madre» y de-
'dicada «A mi querida hermana-amiga la sg-
iñora (ioña Tictorina Bridoux y Ma^izini de 
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3[íomirigíueiZ>. EEÍ 'dicKá cbmpo9Í(áóri Sg re^ 
fier^ 3 la pérdida de su madre y a la tierna 
aísogida que le lia prgstado Yiotoriaa^ su ami­
ga de la fiiñeZí 

E n marzo, abril, mayo y jumo 'dé éstg 
año de 1861 publica la señorita Domingo var 
íias poesías. Algunas se refieren a «Florin-
'áa» y a «li» Dama de las Mores», seudóni­
mos de Yictorina, con grandes muestras de 
cariño. También la señorita Domingo tiene 
sus discreteos literarios coa el poeta del Puen-
to de la Oniz, A^iTelío Pérez Zamora.-

A su vez Yictorina Bridoux, aparté laS 
alueionea citadas, le dedica las composicio­
nes tituladas: «TJn suspiro» (que no aparece 
fledicada en «Lágrimas y Florea». Tomo I,-
pág. 33-35, pero sí en el «Eco» del ^ dé 
febrero de 1856); «El Ángel qué yo adoro» 
(tampoco dedicada en su obra, tomo I , pági 
75-78, pero sí en «El Fénix» del 21 de no­
viembre de 1857); «A Leiia. Contestación)". 
{Obra citada, tomo I I , pág, 37-41 y el «Eco» 
'del 6 de juKo de 1861); «La flor d© mi es* 
peranza» (Ob. cit. T. I I , pág. 6 7 - ^ y el 
«Eco» del 16 de marzo de 1861). Yictorina 
alude también a esta amiga en la composi­
ción en cuatro partes «¿ Quién son ellos ?» 
<0b. cit. Tomo I I pág. 79-90 y 101-103 y 
«El Guanche» del 6, 12 y 21 dp diciembre 
•de 1861). 
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En ésta composición, Tictorina SffsEéñS 
con sa amiga mn diálogo poético. «Lelía» in­
cita a «La Dama de las Flores» a' que dé la 
solución al problema de dog rivalee qne ado­
ran a Tina misma dama. («El Gnanche» del 
21 de octubre de 1861). Victorina, que ba 
planteado primero el problema, responde 
ahora que conoce a la dama, pero no a loa 
rivales (ídem del 6 de noviembre). Describe 
las bellezas de la dama (ídem del 1 de di­
ciembre), pero «Lelia» no desea conocer la 
belleza de la dama sino la historia de amor 
y la lucha de los rÍTales (ídem del 11 de di­
ciembre). Tictorina termina afirmando qu§ 
la dama 'eligió al «sombrío desterrado», aun­
que muchos pensaron que obró mal (ídem' 
d.el 21 del mismo mes). Es probable que én" 
esta historia anduviese alguna anécdota en­
cubierta. 

Es casi segTjro que la eeiíoTÍta Domingo 
Soler estuviera en Santa Cruz todo el año 
de 1861 a partir del mes de febrero y con­
jeturamos que la aludida composición, «Des­
engaño. A tí» (Ob. cit. Tomo I I , pág. 43-
45) pudiera muy bien referirse tanto a fUa 
como a María del Pilar. 

!A partir de 1861 la presencia He la poétí-
sa sevillana no deja rasfro e ignoramos sí 
regresó a Ja !^nínsula y la suerte (h su amis­
tad con la de Victorina Bridoux. líos extra-

78 



Sa qué al morir esta, la seSoiita Domingo 
no diera señal algtina de vida y Bentímien-
to, y el liecho de que ÍÍÜ «Lágrimas y Elo-
res» se suprimieran las dedicatorias de Tíc^ 
torina a ella y que el nombre de 'Amalia fue­
ra sustituido por él de Elisa. No podemos 
liacer más que coaieturas, pero es posible que 
la presencia destruyera una amistad poSticaj 

Otra amistad que impresionó vivamént© el 
alma de «aquella delicada sensitiva» fué la 
de la señorita FeHsa Martínez 9p Escobar, 
hija de don Bartolomé. Fué en él verano Aé 
1860 cuando nuestra poetisa estuvo en Las 
Palmas, ciudad que también canta. Los mon­
tes de Tafira y aquella «imagen de amor y 
¡simpatía» que le inspiran una «ternura san»-, 
ta» conmueven su ser de estremecimientos 
sutiles. En julio de este ano, íecba su 
poema «Adiós a la ciudad de Las Palmas» 
(Ob. eit. Tomo I , pág. 213-215'). 'Ál siguien­
te año vuelve a dedicarle en junio «Un re^ 
cuerdo. 'A la ciudad de Las Palmas de Gran 
Canaria» y dedicado a la señorita Martínez 
de Escobar: 

Parece que era ayer cuanao antielanie 
pisé tu Buelo por la vez primera. 

'¿Cómo olvidar a I-as Palmas—se pregun­
ta—si bailó en esta ciudad «duplicada vida», 
«amistad serena» ? Mirando la belleaa del pai-
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*s|e én grata compañía ignoraba áiín: «lá> 
qtie mi pecho para t í guardaba»: 

¿Te atsneardas, df, de las trocadas floreg 
cogidas ea Jos montes de líafira? 

Después fermínató «Jiciendo: 
í (púsBo xecordar, al i^oordarts, 
esas Palmas benditas, «ámbiwlorasí 
yo quiero recordar, par» adorarte, 
I que fnist^ tü la loa de aquellas horasl 

(Ob, át % I. paga. ^8-296), 

Todavía él año mismo de su muerte dedi­
cará otro «Recuerdo a la ciudad de Las Pal­
mas», a Felisa Martínez de Escobar: 

Dos afioe han pasado, llevándose en su^ ahS 
ensnefioe juvenijes de cápdida ilusión... 
»•* • • • • « • «>ii ••« *«• vrf * .» • • • «.^ j«% K«« <•« * • * 

'¿Te acnerdaa que mi frente seüastes con un beso? 
i Pasaron ya dos años! ¡Y aún pienso que fué ayer I 

«Yo recuerdo cotí gozo aquellas Horas»,; 
Cantará la poetisa que piensa—¡ qué más bu-
biera ella querido I—alejaree de estos mares, 
pero que a pesar de su marcha posible, sii 
corazón será siempre su corazón: 
¡y tá, mi dulce hermana, no temas que 1» ausenoí» 
desate el tierno lazo que estrecha ya a las dos; 
tn afecto Jacma parte tal vez de mí existencia, 
I y el muftdo no divide las almas que une •Diosf 
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Era verdad, t a ausenéia otra vez era el 
ingrediente de la amistad limpia, 'de la amia* 
tad poética. Y ya no cantó más a la eindadi 
qiie sólo en sueños pensaba TOÍTér a ver. Nos­
otros no sabemos si en jtmió de 1863, muerf 
ía ya la pobre Tietorina Bridoux, la seño* 
rita Fglisa Martínez de Escobar (1) allá eií 
Las Palmas o en los bellos montea de Tafi-
ra, sentiría entre la brisa las notas poéticas 
de Tin tercer «Recuerdo» que el eorazón au­
sente de Victorina le enviaba—¡Dios sabía 
desde dónde!—, pero quizá se lo euTÍara des­
de su mismo corazón... 

,J Quién eres tú, «Manfredo»? ^ndo a la 
caza de tu cédula personal—¡oh, «inspirado 
vate»!—y parece cómo si te ocultaras de in­
tento y quisieras burlar mis dotes policíacas, 
ya que los que hacemos pinitos de investi­
gaciones literarias, tenemos mucbo de sabue* 
sos profesionales, de lintee comisarios de las 
letras que suspiramos de gusta japrisionandc» 

(1) Según ae desprende de la lectura de lina 
poesía de don Amaranto a «La hermana de la Ca­
ridad. Eecuei'do a rai hermana IfeJisa» y en nota 
sJ pie, esta «eñorita falleció en Cartagena de Her­
mana de la Caridad, víctima, al parecer, de una 
epidemia como su amiga. Véase Amaranto Martines! 
de EBOobar.: tlPoeefas». Gáidar., 1932̂  Pág. 230. 
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gél bsÜP^ Sel Helito» gfí titíá pártífla ie. baiíi 
.tismo Q en ua manojo de documejitpa y f«H 
íjüaelí CEtaio miÁ qué nada saben los comlsa-
íioS qag aTeriguan él númérp BQ liijos d^ 
OLope dé Vega o las facturas que aejó sin: 
J)agaí Espronceda, del procesq interno dé uní 
ialma y por eso los «eruditos» suelen confor-
SDttarsgi por pereza, como decía TJnamuno, eon 
ipoder fencaaillar perfectamente én la •vitrina 
ía ficta real o papeleta de la pobre víctima, 

3 Qué más da que seas tú tal o cual cono­
cido poeta Q tal ó cual personaje, «Manfre-
|lo», si estás abí, detrás de tus versos a «La 
Dama d.el Lazo» y requieres una y otra vez 
^ nuestra amiga que, con femenino primor, 
S3oquetea literariamente contigo? 

Tú y ella os traéis un fino discreteo 3eá-
3e 1857 y a nosotros nos basta con veros bai­
lar ya una polka, ya una mazurka, ya un 
rendido y cadencioso vais entre los dimes y 
¡diretes de vuestros versos que no sabemos si 
inaliciosamente leería alguna damita de so* 
Tjrem.esa o comentaría cualquier cliicliarre-
rp socarrón en la Alameda..^ 

Si «La Dama del Lazo», nuestra Yietd-
Jrina, escribe sus «Irapresionea de una nocbé 
¡de luna», «Manfredo» bajo esta sugestión es­
cribirá sus «Impresiones Ú0 una nocbe os-
bura», dedicadas a la poetisa («Eco del Co- , 
mercio» del 5 de, abril d§ 1857)^ que prontoi 
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replicara en sug «ImpresiQnes dg uña üoct í 
claraK (ídem del 13).j 

¿Ea tu triste noohé tsaura 
da pft̂ ara 

ni una estrella i§ idnmbtó? 

dice Tictorina a este galáa qué, como nos"-
otros, ignora quiéa sea-j pera inteataodq mi­
tigar sti pena. 

Cuando la poetisa publica «Hojaa perdis 
das», «Manfredo» contesta con sua «Hojqa 
halladas» (ídem del 15 de marzo) y eUa en 
la composición que le dedica, dirá: 

¿Por qué mi paobo de placer saspirg 
al escuchar tus mágicas cancáones? 

y le pregunta quién sea, si la ímágetí 'dé 
su sueño, él eco de su ?oa¿ geniq d^ su Ê i&n* 
tg o ruiseñor canoro: 

Explícame tu ser que no oomprendoj; 
pulsa, de nuevo para mí tu lira; 
en tus versoB dulcísimos entiendo 
que mi triste cantar también ta inspira. 

Te quiero conocer, dime si eres 
idealidad np más; habjív Maafredoj 

Ignoramos si «Manfredo» contestó lá pri-
guata; es posible..que algq .dijera a ap ^™i-



g s pqltica la ¡Btiaí, mucto más aftelsmte, co* 
qflgteaaSp finamsntg^ le sseñbfei 

Psfe lazo iulstedoso 
coa Qoe îlazaorte qnlsie» 
IBO ee im i^so de becfaicecii 
ai 'tb ?4gún sjfo sanoroso; 
gâ tcda e ^ lazo ^ecioso 
^ ]a uecataáa danna 
Sólo xin ]^«aerdo aue ioílazzis 

•— !íB cenizas de su amca: 
y es teíi vario ea. color 
eocgo Ĵ cojor de la llams. 

(«El Fénix de Oaáaria^ dei 
16 d? enero de 1858). 

iPóí oiirto ijue s, contintiación, «I'lorinda 
j(La Dama del Lazo)»—según firma— ea-
CEÍÍS kstaa gegjudillas! 

SL la Dama 'del Lazp, 
Be le ha perdido 

tma (anta encamada 
de m. prendido. 
!A. quien la hallase 

quedará agradecida 
si la entregase, 

Y entonces «Nonna»—ignoraraog quiéii s« 
íeaoaíide en este Epudómmo—contesta.; 

La fánta gug has perdido 
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5̂ 6 I* Seí Miñ^fe^oi 

dam« di baOazgt̂  
Por Sla pido 

9«! ia betmoeo ea3Selk| 
Tm blondo úz^i 

% camplido qne sess» 
pido, a más de esstíf 

tpss ms) des IXQ abiazo 
y THi tíeíno beeoj 
Si te oop.TÍene 

aándome las tres eosaS 
^qul Ja tieBes. 

(<Ba Fénix as OañaSíaBÍ, flel 
29 de enero do 1858). 

Es ñ"5lábléniente curioso él sentidd pc^tí* 
ico de la vida que profesan estas promocio 
HBS románticaa; poetizan los actoá más mí­
nimos e inversamente, le dan a lá íiocióii 
apariencia real. No entenderá el sentido po'é-
tico de esta época quien, pasándose de Hstoj, 
eospeclie una verdad encubierta en éstos di­
mes y diretes de amor, por ejemplo, qUé noi 
ofrece la «Dama del Lazo» y «Manfredo»» 
Be trata de im mfero discreteo S torneo lité» 
rario y los qné s& requiebran no son Victo* 
xina BridoUK y la persona real qflé fueséi 
«Manfredo» sino lol personajes poiticos, d* 
íiooiónj «La a>.wia del Laap». gf ítMastó!!?»» 



De BBr Id primero ver3a3 —«3e TerflaH», co­
mo dicen los nifios, grandes catadores de 
realidad j ficción— jqué hubiera díclto y t e ­
cho don Gregorio I... Y sobre todo que, de 
ser vgrdad, ninguno 3e los dos hubiera pa-
blícaHo Terso alguno. Las cosas ciertas son 
las que se encubren al paso que las ficticias 
•on 1 ^ que suelen mostrarse a la luz del 

«Manfrédo», bastiMiié más tar'de, dirige una 
composición a la poetisa aconsejándole qué 
Bo busque formas peregrinas en el cielo aun­
que en la tierra no haya placer («Eco del Co­
mercio» del 19 de junio de 1858) pero ella 
insiste en las preferencias a su mundo de 
poética ilusión, ya que ia realidad no ofrece 
más que «tristeza y decepción»^ 

«Manfredo» asegura, en cambio, qué sü 
amor es terrenal y que admira a la poetisa por 
la esfera ilusionada en que vivé (Idpm del 7 
Be julio). Ella dirá al poeta: 

Dichoso t&, qoe bailaste en la jnateti* 
mil goces de terrena perfecciín; 
maa yo «[ue profundizo eu miseria 

prefiero la ilusión. 

«Manfredo» contimía el discreteo con unos 
Itntidos versos de tristeza por un amor no 
cosíesppodido y de admiración siempre a la 
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poeSlá qoQ ^níve en ta^ SíeKcíHcS muá^o (Idép* 
»ei 4. de agosto.X y ella 3^ grggmxtarái 

¿Eres mlfo ligero que por fe nbclíe/ 
[de te flor caaapesipa 
doerme en pi biocteZ 
Habla, responde: 
el Manfredp qne UEancJ; 
¿Por qué se esconde?, 

¿Eres ama de paso qae TS liviana 
a dejar sas gemidos en mi Ventana 2 
Habla, responde'í 
eí poeta inspirado 
¿Por qué se esconde? 

¿Eres ave extranjera qug (emjerp^ . 
en la selva derraima 
su voz medrosa ?j 
Habla, responde':' 
el Manfredo qne Hamo 
'¿Por qné se esconde?. 

¿Eres la mariposa qne va lib'gjidtf 
y en sn beso de amorea 
Ja miel dejando?. 
Habla, responde: 
el Manfredo que llamo 
¿Por qué se esconde?. 

¿Eres tú la esperan7:a 'que ÍJeJ rega'zó 
de una ninfa hechicera 
cayó en mj lazo?. 
Habla, responda; 
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^ poafe inSiáraad,-
¿Por gné se escopde? 

¿ B r ^ homo impali^bfe gm ej Tfonío orea 
7 $i mi lado zepoeag 
tótt cpie te Tea? 
Habla, responda? 
á Manfredo qxi» UBÍSSO 
'¿Foc qué se esoonáe? 

¿a-es adío delirio de M SoeSÍ», • 
S el ea> do mfe eecss 
qne Tespondh? 
Habla, responde? 
el poeta inspirado 
¿Por qué se esconde? 

Si eres silfo ligero, aura liTJans 
itiTie dejas íus snspiros 
en mi ventana, 
habla, responde'? 
tí Manfredo qna llamo 
¿Por quá se esconde? 

{«El Fénix de Oanarisg 
17 da eeptiembre de 1838), 

E l poeta ó o n t ^ t a : 

¿Por qué me llamas. níU», i í ín alBeSrío 
oon misterioso encanto 
me i»ba al mío? 
Sí.., no te asombre» 
han absorbido mi tlunt 
t«s perfeccío»íi«.i . 



/ 

¿Por qué me tiendes, síltide, tan dulce lazj 
si mi corazón tienes 
en tu reijazo? 

Y ose tutlio de cisne y esa garganta 
esa tez transparente 
r[iie â l a ina encanta 
.son... —no te a.soinbres—, 
un rtivin-il conjunto 
de perfecciones. 

Pero no soy el .silfo que en tu ventana 
va murmurando un nombre 
al aura vana; 
soy... •—no te asombres—: 
iin loco que idolatra 
tus perfecciones. 

(«El ienix», del Sí de .sep­
tiembre de 1868). 

AI día sigiiieiite «Manfredo» le dedica otra 
composición m u y sentida («Eco del Comer­
cio» del 25 de septiembre de 1858) y desde 
entonces la lira del poeta enmudece y el di.'í-
ereteo poético r*e,sa. Anónimo.s admiradores 
de la dama sur^pn de vez en cuando (1) con 

(1) En el «Eco del Comercio», del 2 do abril y 
81 de diciembre de 1857 pueden verse. Con el «Oa-
cetiUero» do «El Teidc» {núms. 42 y 4'̂ , de WBÍ) 
sostiene también uu amable y jocoso «dime y dire­
to». 
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versos de admiración a veces muy expresiva. 
Un poeta que firma con el nombre del tro­
vador de García G-utiérrez, Manrique, pre­
guntará a «La Dama del Lazo» con todo des­
enfado: 

Tu voz sonora será hechicera 
serás de gracia todo un portento; 
¿ Ssrás casada ? ¿ Serás soltera ? 
¿O serás viuda? ¡Oh, qué tormento! 

üirne lo que eres, Dama del Lazo. 

(«La Pe» del 19 deabnl de 1B57). 

La poetisa contesta sin responder en una 
graciosa composición, mostrando Un, donai­
roso coqueteo. Ella,, en efecto, es una mari­
posa convertida en tal por la compasión de ia 
diosa Flora, pero el continuado diáiog© poé­
tico que sostuvo con «Manfredo> no hemos 
de Verlo hasta muclio más adelante en oiro 
discreteo más corto pero de más interés que 
sostuvo con otro personaje qup tanapoco nos 
ha sido revelado sino como personaje poético. 

Era natural y casi necesario, que nuestra 
amiga nos leg'ara sus apreciaciones sobre M 
amor. TTna poetisa romántica tenía que llenar 
este vacío en su papeleta para, el fichero poé-
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üco Eé lus futuros agentes de policía litera­
ria y efectivamente, en unas airosas seguidi­
llas tituladas «á Q«é es él amor ?» nuestra da-
mita comienza preguntando: 

¿Es el amor tan sólp 
bella teoría? 

¿Es el engueíSo dTslog 
de la poesía?. 
¿Es la delicia 

que imaginarse puede, 
de tma caJÍcia? 

para afirmar": 

Yerte no puedo 
que aunque fueras hennoso 

me causae miedo. 

Ella explica luego cómo imagina aJ ajaor 
CTjaudo lo sueña: 

'Amor es la palmera 
que eBtrejUiedd» 

Be eleva en el desierto 
de nuestra vida; 
árbol divino, 

esperanza soñada 
del peregrino* 
«•» «i* ( • • • •* «aa « • / 

jAmort conjunto exíraüb 
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aej sehfiiiEáeittóy 
qne envuelve? la ventor 

ocm él tormento; 
que das maitiiio,-

gne enloqTieces, qug mafeiB 
con tn delirio. 

DeSpuSg ffé Eabér pintaHo cámg áí amos 
i | a e s sos sueños, termina: 

y al fijar en el mundo 
- pura, tranquila, 

Jpi luz tornasolada 
de mi pupila; 
verfe no puedo,-

¡Une el amor ane ima^np 
ma causa naiedô  

Pero a s poeta que esconde su pSísoná 5 
que quizá fabrica su autopersonaje de fiív 
ei<5n poética bajo el nombre de «El Amor», 
contesta también en no menos airosas s e ^ i -
3illas a «La Dama de las Flores» (otro .^0* 
Sónimó Se nuestra amiga): 

¿Por qná definir quieres, hermosa dama, 
d suave sentimiento que amor se llama.2 

lAyl, es nn goce 
900 el amador dicboeo edlo conoce. 

Tft pintas ©1 amor, linda inspirada 
«mo ünmóa purísi;na d̂  ¡a, üborsA»; 



, «ofeff ameno 
qne al oomíón h deja de plaaei Qeoo. 

Dices qtie te da miedo mi poüerio, 
qae temea enfregarte a mi aibedrfc»; 

»imqne no qnieras, 
aeráe esclava mía si amas de veraŝ  

Ko soy Jo 'que íú piensas, ni lo que dJoes, 
no todos mis vasallos son infelioes; 

a nadie asnsto 
7 el que dgue mis leyes es por su gxJeto, 

Tá que,entre las caricias de la poesía 
adueimes blandamente tu fantasía, 

indagar quieres 
ú ei amor proporciona pena o placerisij 

Pogs he de revelarte, bella señora, 
el misterioso arcano que el mundo ignór», 

escucha atenta 
que el leóp no es tan fiero como % ementa. 

«El Si'mor» empieza a 'definir lo que §1 
mismo sea en doce estrofas más, («El Guan 
che» del 16 de marzo de 1861) y «La Dama 
de las Flores» replica con su astucia femeni­
na de siempre, columpiándose donosamente 
y flin soltar prenda: 

¿Me dices que tu esclava seré, amor íntó, 
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aBhqBe esquive el prestigio de fu albedrlo^ 
eso DO e» cierto, 

que písfíero ?, tas dm, segurg puerto. 

• • • * * • • • • «a* •*"• 

¡Imaginar no pnedes lo que te qnieroi 
y al tiempo mismo 

de ía paso me alejo cual dei abismo, 
•-•* ••• ••• »•• />•• ••• ..• •*. «.• ••• ••« ••• .-« *«c 

Pero incansable siempre con tns rigores, 
tus dardos escondías bajo _mia flores; 

y cadencioso 
fu suspiro escuchaba, tenue, armonioso, 

T& formabas el eeo de la enramada; 
íú la bñm ligera y enamorada; 

tú loe hechizos 
del aura que suspira sobrp mis rizosa 

Tus dardos punzadores pierden su ira 
al chocar embotados contra mi lira. 

Sin embargó, con toda cautela ella aíírma 
(¡ue ni se ríe de él, ni le ofende, sino que será 
simplemente su amiga: 

Mas |Ay si llega el día que te maldiga 1 

«El Amor» a su vez contesta: 
De tu respuesta inHero, rubí^ hermoaura 
que temea el efecto de mi ternura, 

jAyl Mi canño 
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66 gtiro y_ afectuoso como el de un ñifla 
ka* JftTt u ü ««« • • • ««^ 

«El '£mor» cglebra la belleza ' ^ la pogtiga: 

Mis flachas vencedoras son }oa destellog 
que despiden tus ojoa, húmedog, bellosj; 

brilla en iu frente 
la aureola dej mimen más refulgente. 

E A iu boc^ dé ninfa, nace amorosa 
una de mis sonrisas, la má@ graciosal 

tu cabellera 
es cual la de pji madre, rubia, faecHcersí, 

Doqniera nacen inores baj'o tn planta; 
más blanca qae nais ajas es tu garganta, 

y tu cintura 
dá celos a ¡a Eeina de la Hermosura. 

Con tantas perfecciones ¿cómo es posible 
que indiferente seas, bgUa insensible?. 

No, no te creo, 
que dentro da tu pecho también yo lav 

Kb sé cómo explicarme, mísero nifio, 
Jas dulcgs expresiones de tu caTüío; 

es evidente 
que 98 la mujer pnigma muy sorprendente/ 

(«El Gnanche», del ü de 

abril de B61), 
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Entonefes, «La Dama 'de las Flores», en ver-
S08 más seranos, aunque no tan aircjsos, es-
pMeará con seria melancolfe el porqué de su 
esquivez con él amor. Ella está dispuesta a 
dar por él hasta su eternidad y eso que es 
fervientfeÍBia devota Sel Señor, pera 

...en el mundo que me rodea 
nunca he hallado mi tierno amor, 
7 en vano ej alm» verle desea 
surgir divino, grande, creador.., 

«El Amor», aplacado ya, comprensivo, le 
contestará en el mismo tono y dando fin a 
éste curioso «dime y direte»; 

¿Qné responderte, poetisa bella 
si siempre admiro ín discreción? 
¿Qué he de decirte si a tu querella 
ya ha contestado tu corazón? (1) 

(«El Gnanche», del 11 de 
mayo de 1861)̂  

(1) «El Caballero de la Triste Figura» y 3. M.. 
B. Q. (José Manuel Homero y Quevedo), poetas de 
las Palmas, dirigen a la poetisa sendas composi­
ciones por sus versos sobre el j*«nor, que pueden 
verso en el «Eco del Comercio» del 13 de Oibril y 
18 de .mayo de 1861, resp^tivamentej. 



Sí, la mafíposa i a revolbfeáas d a E é s ^ 
—;g gin desear f— quemarse SL tojjXQ á la luai 
sagrada. La realidad es ana pacífica y qtúá» 
t a -vida entre los suyos^ pero ¿por qué sen* 
tía nuestra amiga esa estremecida aensaeióií 
jle piiédo ante un pasible amor,.., imaginaao? 

iPodiiamos afirmar que ijiuestra amiga ^ > 
3ía en el fuego de todos los afectos. A medi^ 
3a que la muerte—^varias veces preseutidá-r* 
le aguardaba, su amor a Dios se itizo más in­
tenso y apasionado. Pero el Dios dji Victori» 
na Bridoux es un Dios poéticamente sentido 
y encarnado en un Hombre bien qu# ideal. 
Desde octubre de 1860 cojaienza a cantarle,a 

€Bn cada esteella miro tos ojos, 
en cada nube ta paKdez, 
y me fígaro tus labios rojos 
que me soniíep con JangnidéSíí 
• ••••• •" ».̂  ••* ••* 
5: a tu sonrisa y a ttí mirada,-
S a tu.semblante tan seductor.̂ , 

Para nuestra amiga, como para CáiblinS 
Coronado, su Dios lo es todo («El Amot dq 
mis amores», Ob. cit. Tomo I, pág. 243-245)3 
su sueño, la imagen de su poesjaj su ilusión'^ 
m delirioj. el sueño de sus amor.e3, m 6i¡&5-
nidad... 

La emoción, r.eligioea 3fi Vietoriná Bri3óux" 



Tg 83 aaméiifo. En jañio He 1861 cántara a 
«Mi bello i¿eal», qtie es la Virg»n María; ea 
mayp eatonará un cántico 3e gracias al Al-
típjipo por la curación áe so hijito («i Bendito 
seaa. Dios míoí»>j 

Su sed Se cpreaencía y figura» que cura 
la 'dolencia de amor está expresada en la com-
posicián «A Díes»: «Deliro por tu amor... 
I y no te yeo!» canta apasionadamentg para 
proBtteterle dfiapnéa: 

.Tendrás alfombras de nevadas rosas 
indenao aarobador en ios jazmines. 

Ella, coioo San Juan.'de la Cruz, verá a 
ÍDios llenando de presencia la ausencia,: 

Si miro al loar en loca marejada 
fingir mH lechos ds ilotante ptoms,, 
me p^eoa encontrar en tu mirada 
leve desteUo al reventar la espuma,-

Si escncho al huracán, aunque me asombre 
hallo placer en su rugir tremendo, 
y es porque escucho pronunciar tu nombrts 
por acentos sin fin, que no comprendo. 
• » i . • • • • • » * 

Si llega », mi Ja perfumada brisa * 
gr tiemblo de emoc3¿n a sus hechizos, 
es porque en ella percibí tn risa 
igue vino a confundirse con mip rizo». 
«»» • « • iijct- >'•'• 
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(Sonde tu esenda ^íá, dónde tu oeíri^ 
amante y desdada ie biiacaba... 
I y gqTÜ-en jpi «jrazóp sienxpre tu encüeníroj 

í í méaiSa que fel tiempo j las horm 3é i t í . 
:vida pasan, la poetisa se aleja del afecto Kn--
mano para refugiarse en el 3ivino; «A Dios». 
es también el título dg otra composición (Ob,, 
cit. Tomo n pág. 124-125) que empieza; 

Silendo, soledad, iaelancolía... 
'¿Por qné he de haDarlos dcmde yo respitog 
¿Por qué son parte de la ^da arfa?, 
¿Por qué he de verlos por doquier yo iQÍrg2 
•mt *•» >•> • • • • • • * • • * » • SS* ' • • • '*•• W^ • # • ' ••* 

jTú, tan sólo TU! Cuando dormfo,-
miraba pura tu adorada huella; 
y si despierta por tu amor gemía,-
irerte pensaba en la radiante e^ellal 

'¿Cbmprendes TU el porqué 'de mi tristeza f, 
Es porque acaso en un septír profundo 
no encontraba tu mágica belleza 
en los tesoros Sel mezquino Mundo3 
«•• ir*» r«Y •*« ••• %>• wm y3» »•> '»•• K « ••• cv« 

¡Oh, mi amor iselesiáal qup yo te IIMMÍI 
¡BI mundo ea nada, porque no íe veo, 
•1 cielo es todo porque yo te amo. 
la muerte CB poco, porque yo te creo! 

m 



TíéfeSná Bridonx cantaiá a su Biog én 
la hermosura de un joven peregrino con toda 
sencillez. Prendida en la gracia métrica de 
jmá seguidilla cantará la lectora de Juan de 
la Cruz: 

¿Encontrasteis a wi joven 
que yo hs perdido, 

alto, esbelto, elegante, 
bien parecido? 
tSi no le hallo, 

sucumbiré a la pena 
con que batallo! 

Despuls 'de cantar las liumanas gracias del 
ornado, preguntará: 

Si alguno de vosotros 
le ha divisado, 

decid: ¿dónde se encuentra 
mi bien amado? 
lAy, dónde, dónde! 

¡Tan ingrato se muestra 
que no responde! 

«A ll i» está también dedicada otra compo-
eioión que refiere las gracias y el amor del 
peregrino (Ob, cit. T. II. págs, 151452) ̂  
Los versos del poema «Su retratos también 
son alusivos a ese «amor de sus amores». En 
sus últimas poesías la idea constante Se Dios 



tiene el acento acongójalo, bien qué inelan-
eólieo de un presentimiento. La que escribió 
en octnbre de 1862, ia postrera, se llama 
«Plegaria». En ella pide a Dios qtie libre al 
pueblo de la fiebre amarilla. Su joven pere­
grino que ella babía cantado apasionadamen­
te 8e la llevó de entre las flores¡ los pájaros 
y las nocbeg de luna que aquí en soledad sé 
quedaron sin aquélla su voz que entonaba el 
cántico suave j rendido a las esceleacias áfil 
Hijo de Dios. 

En todos sus versos—no olvidemos a E«>-
mero y Quevedo el prologuista de «Lágrimas 
y Mores»: «en cada línea está su corazón» 
— l̂ate el acento profundo dé una biografía.-
No nos interesa que su ser real y auténtico 
coincida exactamente con su vida poética; 
ésta es la vida que nos ba ligado Victoriná 
Bridous—después de todo, la única legable— 
y a égta nos bemóg de referir, 

fiay én varias de sus composiciones el da­
to romántico y tremendo del presentimiento 
de la muerte. Así, on marzo &e 1857 ba dé 
cantar a unas «Hojas perdidas»; 

Quizás arrebatadas por ej viento 
en rápido y confuso torbellino, 
me dejen cual íátal presentimiento 
queriendo pieoedpime ep mi camino. 
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t>«j^ácá^ tía ütaáóü, Ko¡iM éamU», 
!io la llevéis en tBVOltoBOB gim; 
áejádme^ aáam: sólo na i&stecte 
% m (MXQMO yú oe daré dulces sOspitos... 

De ]b rosa quedó sa tro&»3 ^oo: 
Ua mnerio nú üvmón, paea no responda; 
he hojas me repite» con el eco: 
ym» a, bascamos; pero ¿dónde?, ¿dónde?, 

ÍEste presentimiento sé mezcla otras recéá 
bou la nota des nostalgia que es otra nota de 
iBii poesía; nostalgia dg la tierra andaluza, de 
Sevilla: 

.Qtiizáa Í8 llegue a ooníemplar an día, 
üSa, qne adoro aunque Ip miro lejoe. 

y más adelante en la poesía titulada «Ecos ñé 
mi «mistad» dedicada a María del Pil»r Si-
nués, conao liemoa dicho, contará biográfica-
Bisnte; 

Fué mi patria adoptiv£k Andalucía 
l^tri» qn<3 lloro cuaj perdido oielô  

Seguirá luego contando el cjilto sentido pbj; 
Ija madre, poi; la amistad, pero después: 

Mi madre y yo dejamos laa ñheva,s, 
volando desoladas por la espuma. 

sOLilegué poK fin dplientjB a estos peaoa.es»,. 

http://peaoa.es�


dirá por nuestras islas; «aqiií por primera ¥*z 
pulsé mi lira»; aquí eoaoeiá & su esposo, pe­
ro ¡ ay I la nostalgia de su Andalucía la Usr 
•V9T& oiaTada basta el eterno sueño. 

Ella creerá oír en el suspirar contíflt«j 'dé 
las olas (Ob. eit. T, I . pég. 77) acentos de 
sus costas españolas y en lontananza dpseubre 
«otro mar, otros eoleSj otros mundos» j Gomp 
aquel gran poeta contemporáneo suyo, de las 
olas gigantes, ella tamWéjDi cagaba por tnm-
dos poéticos: 

Y vago por fantásticas regiones, 
pobladas de sutUes maripoeas.^ 

En otro lugar dirá: 

Apartad, apartad, tristes TÍsiones, 
no me turbéis mi bienhechora calma; 
suspended las hotriblea predioobnes 
que atemorizan sin oesar el ekaa 
robándole BUS dulciee üusiones. 
¿jPor qné me preoedéia en torbellino 
haciéndome seguir vuestra carrera?, 
¿übedezoo quizás a mi destino? 
¿Por qué me señaláis como baírers 
el mar que se interpone en mi camino?̂  

El mar, el mar alli, iáempre díjlaoto, 
espeje; da loft oisb^ inÍHÚto.» 
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ÍE3 JóM, Bai pólíre ainigá, síemprg apréfeHa 
íoga al e&ello de la isla; la mar nuestra, aón 
fíff i)ien amada por nuestros cantoresj aquel 
jiíu mar «siempre delante» sin tú poder ver 
inás allá dp él las suspiradas costaa.,. 

Cierta vez, aunque le_ sienta como dogal, 
^ fiongracáará con él: 

Quiero eaijtar im inolvidable encanto, 
tus gemidos, tus playas, tus aienas; 
quiero verter en mi sentido canto 
la m.agía celestiaj de tus drenas. 

S.lgún día verá poéticamente en el mar 
imOT y placar melancólico: 

Bneueniro amor en las olas 
cuando gn dulce molimiento 
ejdialan triste lamento 
haciéndome estremecer. 
,QTÍS la grandiosa armonía 
del mar cuando gime en calma 
despierta dentro del alma 
melancólico placgr. 

Su niímen poético está contenido en estos 
aeraos: 

Porqne yo creo con mis canciones, 
mundos sublimes de inspiración: 
mundos distantes de estas regiones, 
mundos que guarda mi corazón. 
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Poesía aEorá, como en Bécquer—bíéñ que 
en otra arpa—«música celestial»; por eso ella 
prefiere siempre la ilusión . piensa que «es 
el cielo la patria del poeta». 

En las horas de duda, nuestra amiga ten* 
drá incertidumbre por todo lo que rodea su 
vida. Ella oía a su lado TOces de sirena: 
«joven, linda, graciosa, inteligente—esto en 
mi torno sin cesar decían», pero comprendía 
a pesar de todo: «indiferente, pura, silencio­
sa,—qué en la tierra no hallaba mis amo­
res»... Es cuando escribe los versos más dra­
máticos de su autobiografía, unos versos lle­
nos de amargura y melancólica renunciación 
que valen vitalmente mucho—todo su deli­
cado ser—aunque poéticamente no valgan 
nada: 

Miramos un fantasma deslumbrante, 
cuya mirada nuestra vista ciega, 
y al quererle alcanzar, -vuela adelante; 
¡el corazón le sigue, mas no llega! 

Si traslucir es dable en esa lumbre, 
si analizar queremos la mirada, 
hallaremos quizás la incertidumbre... 
y al querer insistir, no vemos nada. 

Entonces busca el corazón abrigo, 
al morir la quimera de un instante; 
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j lofiainog Iiall&r en el atmigo 
k>,qQe el deetíno ie cegó al amanie... 

{Amistad!... ¡Amistadl.̂ . ¡Siempre falsia! 
de nnestro paso la verdad se esconde; 
el alma hallarla an cesar ansia, 
J: ella en el cielo a nuestra V02 responde. 

La poetisa misma se autodefinirá dicipnflo! 

Boy la paloma, que enamorada, 
lanza un arruUo de sn dolor, 
soy el BOBpiro de la enramada 
y es na existencia la de una flor. 

Por eao gimo desconsolada 
¡sin qne comprenda nadie mi ser, 
soy en tu patria flor trasplantada, 
soy, no te asombres, angel-mujer. 

I «Angel-mujér» í Eso era efectivamente 
aquella «delicada sensitiva», tan segura de 
su pureza y de la blancura de su alma ©u 
flor. 

La nota que presiente su temprana muerte 
la podemos ver aún en los versos a «Las 
flores del Cementerio»: 

Yo quisiera trocar mi triste senda 
por otra más riguefia y más florida; 
anhelo recorrer la densa venda 



que ocnlta los ar^üoí de mi "vida, 

¡yoaotras, teladoras del misterio: 
conserradme una gota de tocio 
y al dormir en el triste cementerio 
depositadla ea el sepulcro mío, 

Y será vuestro Uanto sin enojos 
ua riego celestial para lai almaj 

T en la composición «TJn recuerdo. 'A' la 
tardé de difuntos» cantará sobre la tumba del 
poeta Manuel Marrero—a quien lleva una 
corona de flores—presintiendo que tal vez 
BU Hra 

callará mañana 
sin ecos, sin acordes, sin poesía. 

T que acaso sobrg la tumba de ella nadie 
llevará una flor. 

Pespués dirá más adelante: 

Pronto remontaré el vuelo 
a donde todo está en calma, 
que sólo halla paz el alma 
en la celeste mansión. 

Vietorina Bridoux escribía esto en diciém-! 
hv&. de 1861. En enero do IBüS cantará: 

y siempre, siempre aquí, llevo eacHlpida 
la extrafia nota de misterios llenp, 



¡formando parte de rol misma vidaí 
jÍOTmaiido partg de mi misma pena! 

Por eso cnando exhalo mi lamento, 
0 cuando ptdso mi doliente iira,_ 
hay dos ecos de amor en un acento 
y dOB suspiros si mi voz suspira. 

¿Será el presagio de temprana muerte? 
¿Será el sollozo de mi triste anhelo? 
¿Será anatema de contraria suerte? 
¿Será la TOZ que me reclama al Cielo? 

Definirlo*no sé, sólo comprendo 
que mi existencia su misterio adora, 
que me asombra esa voz que yo no entiendo 
y el alma mía de tristeza llora. 

En junio del mismo año volverá a escribir; 

¿Por qué la juventud con su belleza 
me di<5 sus dones, si agostó mi risa? 
¿Por qué me sigue funeral tristeza? 
¿Por qué se apaga mi fugaz sonrisa? 

Y en la misma composición—«Tin recuerdo 
'de ayer»—•, mezclará a la nota del presenti­
miento de la muerte, la de la nostalgia de la 
tierra y de aislamiento: 

y entre peñascos solitaria -veo 
1 que vivo cual errante golondrina I... 

Nuestra amiga, más que «tórtola extran* 
jera», como ella misma se llama, es cisne 
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dolienti qñe cáiita cotí ag'oiaia su imiéíal 
temprano. Las notas afectivas de lo vital van 
'dejando paso 9I doloi y al drama que "vive 
muriendo esta eiiatttra. Todavía tiende los 
brazos demandando apoyo; aquel apoyo qné 
un día le prestó la mano y el alma snaTS de 
María del M a r y que pide ahora a don 
í&.ntpnío Mazáni: 

jOh ,tü a quien ama la memoria mía! 
Tú, que admiraste mi ioíantij cabeza, 
I Si pudieras volverme mi alegría! 
¡Si pudieras quitarme mi tristeza! 

I 'Á.J \, pero está muy lejos aqnSl «recuerdo 
idolatrado». Victoriua Bridous, voz áe cisne, 
plañidera de nostalgias y preséntimentos^ 
luclia aún revolviendo sus delicados Itrazoa 
en el aura que primorosamente cantó un 
día. «El compás susurrante de los mares» 
agrandó su eco en estrépitos de dolor y con H 
cabeza sobre el pecbo tendrá que cantar: 

{Présente, porvenir!... ¿Por qué me atea^a 
el triste enigma que saber anhelo? 
I Es parque tiemblo de mirar la tierral 
iBa porque busco sin cesar el Cielo 1 

Pero su verdadero canto final, más que la 
composición «Plegaria»—última en el tiempo, 
desde luego—ea la que titula «¡ Quiero partix> 



Su voz ge •toma 'siíplíca, Seseo férríeñtej an-
gustia ¿e aislamiento, límica la l&jaDÍa ni el 
djr»ma geográfico de la isla se han sentido tan 
fln carne viva como ahora, destrozando un 
alma bellísima que se quema en su propio 
fuego, que se ahoga en su misma sangre* 
El ansia de las amadas costas andaluzas ee 
convierte en gigante obsesión e imperioso 
deseo. Ella ha cantado en estos peñones su 
alegría y su dolor bastantes veces y por mu­
cho tiempo, viene a decir con lágrimas dé 
súplica. EOa ha pagado con su voz de «an* 
gel-mujer» pl tributo eligido. 'Ahora tiene 
derecho a irse; ya no sabg cantar, ¡Dejadla,-
vientos 'de*tois islas, «mar de mi juventud», 
montaBas 'de la cumbre; dejad ir a esta voz 
que no puede cantar; dejad que encuentre el 
bien perdido! ¡"So apretéis, por favor, fel 
dogal que ciñe Í3U cuello de garza! 

j Quiero partir I 

Yo siento un malestar indefinible, 
el aire que respiro me sofoca... 
jHay xrna cnerda al corazón sensible, 
y al sentirla vibrar me vuelvo loca! 

Es nn anhelo sin color, gin nombre,-
'es la vana inquietud de nn pensamiento"; 
mas comprender jamás pudiera el hombre 
toda la angustia que en mi pecho eientOí 

Al contemplar el mar, que gime en calpaa 



tíenáe mis braz<M con idot piofondo, 
jy Be desmaya de pesai} al alma 
poi bnsear algo qne perdió en el mundo I 

I Yo ^váaieTsfrohx, volar ligera 1 
dejar montes atrás, ielaa, vergeiaa, 
y divisar lejana otra ribera, 
onal blondo canastiUcí de claveíes,,. 

Y gritar desde el mar: loh, patri? mía! 
5 Bella siiena de nevado manto, 
náyade de sin par melancolía, 
di, Oádiz de mi amor, oye mi canio't 

A ti se toman mis cansados ojos, 
a tí se marcha mi tagaz suspiro, 
por tí lamejito sin cesar enojos, 
por volverte a mirar, triste deliro, 

'Y es preciso partir, gs necesaíio: 
el viajem retorna a sus logare»; 
el peregripo btisea el santuario 
y yo por verte crazaré los mares. 

Yo, cual las aves de sentido canto, 
he llorado al cantar males de ausencia, 
y aJ derramar mi dotorido llanto, 
sgnti debilitarse mi etistencia... 

Mas ya cantar no sé; la golondrina 
íjuiere tornar a su lejano nido, 
y el ave, que vagaba peregrin», 
quiere buscar lo que miró perdido... 
iDeiadme por fav<w, harto he cantado'! 
1 Basta djs flore», de ilusión, de gala»!.; 
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mi i^io en esfos montes He grabaao, 
¡Etejadine entonces desplegar jnia aiml 

. , 1862. 1 • 
Los versos que este TÍltímo agosto 3fi su 

vida dedica a su madre que cumple añog en 
t ^ mra, "tienen el acento eieg-íaoo de Jprge 
Manrique: 

TOÍQ pasa cííal torrente: 
sn corriente 

lleva en pos nuestro exisMr; 
IY en el cauce paeajero 

va ligero 
nuestro esquife a gacnmbir! 

E n septiembre dedicará versos á su álbum, 
pero las hojas que ella procuró eojí smna 
devoción que fueran escritas por manos de 
altag calidades, no contienen otra cosa que 
mentira, inconstancia, lisonja vana: 

{Venid por Dios gng estoy solaj 
¿No acudís?, en vano grito; 
aaueJIo sólo está escrito 
por adorno... por ficción. 
Y entre tanto y tanto amigo, 
y entre tanto y tanto hermano, 
I Hoy no osirecho ni una mano, 
hoy no encuentro un corazón! 
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Las Koja*^el álbum, 'dé éeté precioso objeto 
que fué el relicario de tanta dama del siglo 
XIX, tocaron muchas Veces los dedos de ros» 
de nuestra amiga que peasaba: «el tídento 
ea tí 86 anida—^pero el afecto jamás». El 
álbum, sia embargo, tenía una—^¿uaaS 
¿dos?—bojas escritas por doña A ágela Maa-
zini y Victorina Bridoux baee esta rectifica­
ción.: 

} Mentí, mentí, qne en tus hojas 
aún contemplo algunas floreg 
de pprfsimos colores, 

• de perfume celestial I 
Y entre todas, la más bella 
tibmo la luna en el cielo, 
para compensar mi anhelo 
está el amor maternal,., 

'¿Dónde estará hoy gl álbum 3e Tictorina 
Bridoux? Entre «algunas de aquellas flores» 
bubiéramos querido saber si estaba una de­
dicada por la mano suave de la señora Sinués 
dp Marco... 

_ Todavía este mes al final de su antepenúl­
tima composición, escribirá con angustia: 

Ven, nuevo día, que mi voz te llam», 
te llama el corazón, el pensamientoj 
mi débil existencia te reclama 
porque ell^ necesita dg íu aliento., 
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ijStt Mhü existencia 1 Era verdad. Antéí 
de iszac la «Plegaria», oxación. al Santa d* 
los S^tóSj catada Idías antes d@ apagarse* 
m yoz, i7ictorina Bridonx iee había muerto^ 
% &1 Sáügro 3ía aaeiadQ JIQ yioQ :eg^ ^lla 
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INTERMEDiQ 

Ca fiebre amarjlla en )862 

Ramillete necMigic» 



LA FIEBRE AMARILLA EN 1863 

WB prbtable iqtié él lector ño tén'gS á inaSS 
Im piano de Sante Oniz en 18621 la capital 
Se la provincia no ha cambiado mucho en tó 
qué respecta a su centro, cerca de la jnarj¡ 
p^o vista én el esquema *de un plano. Î S 
ieniociÓD !de examinar un plano dej siglo 
pasado y de n^ pueblecito tendido a las ori­
llas de una isla perdida en él mar "de las 
Españag es una emoción enfermÍ2:a y hasta 
romántica; es la emoción que experimenta 
un espíritu como el nuestro, dado a coaas 
absurdas y sin importancia.-

La fragata «Nivaria» tiene un bello nom­
bre. Es matrícula de Santa Cruz de Tenerife 
y se construyó en nuestros astilleros. Los in­
teresados gn la obligada polémica cpn los 
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yfiofaca áa la isla Tedffnds, paagaír itoí aelmte 
ídél Pnerto d^ la Luz la flamante hija de 
Santa Ornz. Bneno, ¿y qué?, objetará la 
hoja periódica «El Canario», de Las Palmas; 
ya lo saBemos, peTO si se exceptúa la fragata 
«Nivaria», ¿q^ie otras ©mbareacíones han 
producido ¡saos fantásticos astilleros de Santa 
Círuz ?. Poco más o menos es eso lo que a r ^ -
mentan los periodistas, de «El Canario». L» 
fragata «NiTaría» impertérrita, va de Santa 
Cruz a las Antillas y de las Antillas viene a 
iVigo y Santo Cruz. El 31 de agosto llega en 
juno de sus viajes al muellecito nuestra Mja 
la fragata «Mvaria». Corre el año 1862. 

Ei fondín de Antonio Pérez está en la callé 
'de San José, La calle de San José, enfrentito 
del muelle. A- mano izquierda y subiendo 
Istá la casa del fondín y en él fondín hay 
cuartos estrechos y no muy limpios. En uno 
'de estos cuartos hay cuatro hombres enfer­
mos que han desembarcado de la «Wivaria». 
A estos enfermos les receta el doctor don 
Bernardo de Espinosa la consabida aplicación 
de sanguijuelas y—¡oh, desilusión!—cuando 
él doctor comprueba la mejoría de sus pacien­
tes y está una vez más satisfecho de su oién-
teia, dos de loa enfermos mueren, la noche 
'del 12 de septiembre. Sintieron dolores agu­
dos en la frente; tenían inyectados los ojos, 
la caía rubicunda y abultada; «dolor y an-
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sip3a3 M la rggiSii Sel ^íSvi^^, Holc*^ 
generales y fiebre slta^ lengua seca S áspgí^ 
sai intensa e inqxáetnd general»* 

Sigamos aKora S nñ Üomlire qug Eá SalíSó 
3g la «Mvaria». Llgya sobre los Hombrog 
Tin lío con sn equipaje. Pasa JTintq a la plaza 
de la Constitución j saluda a un amigo fi^nt^ 
3 la casa de loa Carta, Sondé tiene su 'dés-
paoho el Exorno, Sr. don Diego Tázquez,: 
gobernador eiyil 'de la Provincia. HnestrQ 
hombre ertiza por la calle de hi, Cruz Yerdgy 
se interna en nn callejón, luego en otro -jj 
por fin sais al campo. Una viéjecáta ba salidd 
a recibirle desde una casa próxima y ya a l 
oscurecer nuestro b.ombre con ropa lunpiá 
encuentra en la romería del barrio donde 
vive su madre, a un familiar, y juntog parti­
cipan en la general diversión,- • 

Los amigos ban festejado muy bien él sa l ­
to y se disponen al descanso. Muy 'smt 
trada la noob© se internan en la ciu-̂  
dad; al llegar a la calle de Canales un zaguátí 
se los traga dg pronto: es que Valentín Za« 
mora, casado con ^^^ prima del recién llega­
do, José Árbelo, despensero de la «Nivaría»,-
ha invitado a su pariente a pernoetai en sit 
casa. Arbelo ha estado enfermo unos días, aé, 
ba jaleado bastante y acepta el jergón qu^ 
8iis parientes le ofrecen para dormir; y si el 
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MéTS&Q éáñtS las Eoraj aqüiella fiocEé, Xj-bé-
Jf» no las oyó. 

Varias Bqohefl más sé queSa el Sesp^wero 
fea eaaa di sus amigos en la eaUe 4e Caosír 
l#í. El día doa de octubrís, Yalentín Zamor» 
ji« ha querido IfTantare© d» la c^ia»; tísae 
Bolor^ «H todo el cuerpo, le lat^n las sienas 
y tiene sed. A los poeos días, 1» mvLJ&v de 
Valentín ««ate delores intensos y no pnedQ 
leTantane, Ál día aigniente el niño de la ca­
sa tiene fiebre; una buena ancianita les 
ouida; al otro día, el criado siente mareos 
y una au amíg« le obliga a guardar 
cama, pero al día siguiente ellg no puede '3-
Tantarsa... Valentín Zamora falleoe el 9 de 
octubre, despuéa au mujer; al otro día el ni­
ño, luego el criado, aiás tarde su amiga, des­
pula la ancianita; seguidamente una vecina 
piadosa que 8Q acercó a la casa, luego un ve-
ciao, después otro, después, después... 

Yaiaoa abora a la casa de los Carta. Ko ad­
miremos ©1 espléndido patio porque el caso es 
grave y bay prisag. El Señor Gobernador ha 
reunido a los faeultativog locales y a todos 
loa que ee encuentran en la capital, aunque 
Bo spm facultativos oficiales. El doctor don 
Bartoloraé Saurín, médico del Hospital civil 
iio está de acuerdo con el doctor don Bern ar­
elo Espinosa, médico titular de la ciudad. 
ÍTambién discrepan los señores doctorea don 
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lá'ng'el Marjp, IzqiiiérBd y 'don MaSíel BlaB-
«o Aparicio. No están de aQueido nunca los 
méáiooa, ni loa relojes, iii loa hombres; €s 
jBuy difícil estar de acuerdo cuando loa oer-
•vioa están esaltados, pera don Diego Tau­
quea íntra en el salón seguido d§l médico 
militar retirado, 'don Pedro de Vergara, y, 
loe demás galenos militares: dop Fernando 
del Busto, don Antonio Juan y 3QU Miguel 
iPére» de la Vega. A la reunión asisten ade­
más el señor Alcalde, don José Luis de Mi* 
randa; el diputado provincial, don Juan Ma­
nuel de Foronda, el señor Comandante de 
Marina; el ingeniero civil, geBor Clavija, que 
dirige las obras del muelle; don Manuel Suá-
reii, subdelegado de Farmacia, y el adroinia-
trador de Correos, señor de Sobremonte. 

La primera autoridad logra armonizar las 
opiniones. El caso es gave, bastante grave, 
según asienten loa doctorea por esta vez de 
aouerdo. 

En junta del 9 de octubre, los reunidos 
acuerdan publicar en el Boletín unas medi­
das higiénicaa que publica además «El Guan-
cbe», el «Eco del Comercio» y «El Teide»< 
Opinan loa facultativos que la ciudad debe 
preservarse a tiempo, pero la maldición que 
trae a sus comprovincianos la fraĵ ata «líiva' 
ría», que era nuestro orgullo, extiende lus 
dominios. 
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T)é. lá calle de Cañales corrí a lá 3el Sol, 
.donde muere un chico. En la del Tigre ha 
muerto la criada de don Miguel Mafflotte; 
&n la del Castillo otra peraona, en la easa del 
señor Calleros; en la calle de la Cruz Terde, 
José Parrilla, y en la de San Pedro Alcánta­
ra, su hermano, José María, El mal se ha 
situado espléndidamente en el foco central 
de la ciudad. Ocho, diez, veinte, treinta en­
fermos; cuarenta, cien, doscientos, quinien­
tos, mil, mil doscientos, mil quinientos, mil 
ochocientos enfermos. Estamos en 1862: octu­
bre, noviembre^ diciembre. 1863: enero, fe­
brero. 

Han muerto dos, cuatro, diez, veinte, cua­
renta, ochenta, cien, doscientos, trescientos, 
trescientos cincuenta, cuatrocientos, cuatro­
cientos ochenta. Ha muerto también el doc­
tor Saxirin, el querido médico titular después 
'de asistir a cientos de enfermos. Enire'los po­
cos qué al sepulcro le acompañaron estaba un 
joven pálido que había padecido la enferme­
dad en Cuba. Era marino j poeta y se llama­
ba Diego Estévanez y Murphy. 

Los galenos seguirán en sucesivas sesiones 
discutiendo si el mal es la fiebre amarilla o 
si es la peste bubónica, como asegura el se­
ñor Espinosa; después los sfalenos discutíráa 
sí la enfermedad fué importada por la «M-
varia» o lo niegan, como hace el señor Lan-
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'áá, en-mao Sel Gobierno qVb Uég^ S 'tífima 
tora a descubrit la pólvora y; busegrlfi trss 
pies al gato. Mucbas personas estimaron qme 
¿I oxigen de la enfermedad estaba en Afriea 
y que de allí la trajeron las embarcaciones 
que arribaron a nnestro puerto, pero IOES S&-
ñores Vergara e Izquierdo én su obra y el se­
ñor del Busto &n la suya (ambas citadas^ 
prueban que la fiebre de 1862 tuvo su hilo 
conductor en la fragata «Nivaria», nuestra 
bija, que conectó con el terrible mosquito del 
Golfo de México. En 1862 nada se podía sa­
ber atín de microbios ni del «Stegomya fas* 
ciata» (1). Microbios y mosquitos eran sergs 
demasiado mintísculos para tenerlos en cuenta 
y los galenos estimaban n^ás peligrosa una 
corriente de aire. Nada pudieron contra aque-

(1) Fué de 1880 a 1890 cuando Ckrios Mnlay, de 
la Habana, en sus estudios sobre la fiebre amari­
lla sostuvo la tesis de la transfusión de la enfer­
medad por la «Stegomya fasoiata». Este mosquito 
fué llamado mneiio más tarde «A.edes agypti» y en 
1919 y 1922 laa investigaciones del sabio japonés No-
guchi permitieron determinar el germen productor 
de la fiebre o sea el «Leptospira ioteroides Nogu-
chi». Para Blanca y EIohenadel el microrganismo 
productor eg el «Bacillus hepatodys trophicans». 
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Uog -cm vmáhlm Mres las 8siffgaljti0lá&^ l»s 
^ a s de bcsTaJa, m. la higiene _de loa y^tidos^ 
tai las preacripcíones qti» publicaron los pe* 
riádicM y que laíaa á^aíqenté fog saRtacruf 
ceros. 

'M4d 3e la mitad He la población Se refugió 
p i La Lagona, qtie acogía solícita, a los bar^ 
manos 'de la capital. Y aquella ap t i^a ma=» 
3re Se la alt-ura, aquella aristocrática IJagu-
na que estaba arroinada 'de poderío,.ée olvi­
dó de loa zarpazos que le dio su satisfecba y 
Semocrática bija, Santa Cruz, Ia_ villa dé 
Santa Cru?:, una advenediza sin estirpe; una 
«snob» satisfecba y librecambista 3el siglo 
XIX... Nunca la palabra «bermanbs» ha SOP-
nado tan emoeionadamente en loa labios de 
los bijos 3e La Laguna y de Santa Oruz^ 
«Nuestros afligidos bermanos 3© Santa Cruíi», 
3ecía con toda compasión La Laguna; «nues­
tros queridos bermanos 3e La Laguna»^ de­
bían agradecidos los de Santa Cruz..i 

Bien es verdad que en La Lagruna la Sn-
íermedad no se propagaba y loa que venían 
tenféinaos morían o se curaban; mas no eonta-
friaban a nadie, jaht pero cualquiera sabe...-
Loe laguneros no podían saber que el micro-
orjiranJsmo no vivífa en su altitu3 y cuando lá 
ciudad nueva dio Jas gracias con bonda emo" 
ción, la vieja ciudad contestó como una gran' 
dama piadosa: no bemos hecho más que cum-
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plir con nuestro de})0r'; sí'nuestros meaios hu­
bieran sido mejores, más os hubiéramos ayu-» 
jdado, pero somos pobres y no temos podido! 
fcacer l6 que bubiéramoa deseado. 

U n adolescente átreTxdo Mzo u a día una 
escapada a Santa Cruz, acompañado de un 
amigo. He aquí cómo este adolescente, Pa­
tricio Estévanez, cuenta su impresión de ta 
feiudad: «Ko se me ha olvidado la Honda 
impresión que me produjeron la soledad, la 
tristeza, de las calles de Santa Cruz, pues en. 
algunas de ellas la hierba alcanzaba no m.enog 
¡de una vara de altura; sus casas cerradas y sin 
otra señal de vida humana que algún saeer-
¡dote conduciendo el viático.» 

Cuatrocientos ochenta muertos en cinco 
meses; en cinco m^es creció la yerba y en­
mudeció la ciudad, Eutr^ esos cuatrocientos 
pohenta muertos hay uno que no sabemos 
'dónde vivía cuando sus ojos garzos veían, la 
luz aúnj nada nos dicen los libros, ni el mudo 
plano que esconde su secreto... ¿Será aquí, en 
lesta manzana de casas? <íSerá aquí en esta 
otra, o aquí, en esta calle.? No queda, noi 
puede quedar un superviviente qué nos diga 
dónde murió el primero de noviembre, a las 
tres dg la tarde,^ Victorina Bridous y Mazzini.. 
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RAMIU-ETE NECROLÓGICO 

Ctíaa'do mimó la poetisa Santa Crfiz fera 
jin lento y fón i co dolor de mnertg y sole-
idad. La mayoría de los periódicos dejaron 
de publicarse y la capital no era más que 
asilo de la muerte y la tristeza. TJn inmenso 
Jiospital en el que só apagaban sin remedio 
las vidas y donde las qué iban quedando' 
inspeccionaban con terror su organismo, por 
fei sentían la escalofriante llamada de la 
«intrusa»» 

El «Eco del Comercio», 3el 5 de noviembre,; 
inserta en su número correspondiente, dos 
desgarradoras notas necrológicas: la una es 
la del poeta José Benito Lentini, ©1 pobre 
Lentinij que murió tubérculos» ien Teguesté^ 
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La otra se reEerg a Victorina Bridoiik, ŷ  
¡dice así: 

«Apenas escritas las anteriores líneas, llegó 
fi nuestros oídos una espantosa nneva. El 
más bello adorno de nuestra corona poética,; 
la flor más galana de nuestro pensil literario, 
acababa dg marchitarse y caer sin vida bajo 
el hálito emponzoñado de la horrible enfer­
medad que aqueja a la población. La señora 
aoña Yictorina I3ridoux de Domínguez, ha­
bía volado a la eternidad, víctima de la 
fiebre amarilla, dejando en. brazos de su in«-
consolable esposo y dolorida madre las caras 
prendas de su amor. La pluma se nos cae dé 
las manos al referir tan infausto suceso., 
íálgunos días antes contemplábamos a Yicto­
rina llena de vida y preparando tal vez gn su 
florida imaginación nuevos cientos, nuevas 
endechas que añadir a sus triunfos poéticos.-
¡Ay!, el genio desvastador que nos oprime 
con férrea mano, descargó su segur y tron­
chó despiadado una existencia llena de dul­
ces recuerdos y de risueño porvenir! j Lloren 
coa nosotros las musas canarias! ¡Cúbrase 
de luto el laúd de oro de la encantadora 
poetisa! ¡ Suene el canto flínebre de los vates 
que eran sus amigos y sua admiradores! 

Flores y llantos para su tumba; Afires qnS 
^ran sus hermanas y a quienes prodigaba en 
8UB cantos todos IQS teaoros dg su lozana y 
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biíllánfe po€&. fAüt..-^ Ko •voh'éa^Ti, stíl 
ojos a contemplar la brillante natai^eza..;, 
Woló al cielo, voló a los espacios gí» fin, 
Ecade buscaba anhelante la imagen mistei-
liosa q i ^ pr^idiera á stia más dnlo^ compo­
sición^. 

Aún en la primavera Eé Su vida, loranaó 
apenas el umbral de la existencia, cae vícti­
ma de la pestilente fiebre qne cubre de luto 
nuestra infeliz dudad. Su último canto fuá 
el del cisne, fué un canto de consuelo y 
amor!... Invoeatan su§ labios al Todopodé* 
roso contra el azote terrible que alzaba ya avL 
hórrida cabeza en nuestra población. Aterra­
dos los moradores abandonaban sus viviendas 
para ir a refugiarse a una zona más elevada, 
inaccesible a la maligna influencia del malí 
y Victorina, impertérrita en medio di» 1» 
'desolación general, desafía al monstruo y da 
'el ejemplo de valor resignado permaneciendo 
imípasible al lado de su esposo obligado por 
el honor militar a quedarse en su puesto* 

j Ay I La lucha era desigual. Ensañóse el 
verdugo en su víctima y la hundió en- su 
huesa! 

Reposa en paz én la madre tierra, Jozanó 
lirio de nuestras montañas, hermoso meteoro 
que iluminó un instante nuestro horízontej 
Las musas canarias te consagrarán recuerdos 
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ímpereceSeros que eternizarán ta memoria y 
regocijarán tu alma en el empíreo.» 

«El Guaucho, del 10 de diciembre, escribe 
en su artículo de fondo una deagarradora nota 
necrológica, también muy de la époqp, algu­
nos de cuyos párrafos imponen la inserción 
squf: 

«Viste al anciano, al joven y al niño aban-
'donar presurosos la ciudad sobre la que se po­
saba el ángel de la muerte entonando sus cán­
ticos de exterminio, y comprendiendo tu deber 
de esposa permanecisteg al lado del ser que te 
babfe dado su nombré y a quien el honor 
militar obligaba a residir en medio de esa 
negra tempestad que se alzaba rugiendo 
sobi? tu cabeza; sobre tu cabeza que doblaste 
luego azotada por el empozoñado cierzo de 
esa tempestad que mata sin compasión, 
• • • • • • • • • • '• • • • ' - • • ' • . - • • . . • - . • • • « 

Ta no volveremos a aspirarj amiga nues­
tra, el perfume que se desprendía de tu se­
dosa y rubia cabellera; ya no volveremos a 
escuchar tu dulce voz, ya no volveremos a 
encontrar en nuestro" camino la lánguidit 
mirada de tus lánguidos ojos; ya no volvere­
mos a libar la inspiración en la sonrisa de 
tus labios ni en la simpática expresión de tu 
rostro pálido. ¡Todo acabó para siempre, 
sí! , . . Porque el astro que desde lejanos cíelos 
vino a brillar adornado de una bella aureola, 
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én el cielo Sé lá antlgiiá KÍTaria, Ha pSraiSo 
la hxa que solía ilmninar miestraa ««curas 
noclies áe insomnio; porque la tórtola da. 
lángrádos quejidos ha volado de entrg nos­
otros para no volver; porque éi vergel 'de la 
poesía canaria lia visto caer tronctada y mar­
chita por el vendaval la más fragante violeta 
que le adornaba; porque la lira que no lia 
mucho tiempo nos regalaba divinos «arpe­
gios», cantos de paz, de ilusiones j 'de ven­
tura, dulces y suaves como el murmurio de 
las fuentes y como gl suspirar de las auras 
en el cáHz de las flores, que eraa tus herma­
nas, yace triste y sileneiosaj rotas sus armo­
niosas cuerdas colgadas del ciprés funerario».-

Ta en este mismo periódico y en su edición 
'del 22 de noviembre se había publicado una 
ioja suplemento.en la que el poeta palmero, 
!&.ntonio Eodríguez López, escribía en octavas 
reales, «Lágrimas y laureles», el sentimiento. 
que la muerte de su amiga le produjo. 

En «El Ómnibus», de Las Palmas, édieióñ 
'del 15 de noviembre, don Amaranto Martí­
nez de Escobar, escribe unos versos, «A la 
sentida muerte de mi mejor amiga la inspi­
rada poetisa, señora doSa Vietorina Bridoux 
y Mazzini de Domínguez». Esta composición 
se recoge en el tomo «Poesías». Gáldar 1932, 
junto a otras dos qué don Amaranto dedicó 
a su amiga durante la vida de ésta* 
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Von. José Fesíre Bhigour, én «El GnancHé», 
feaidón del 26 de diciembre, publica vsm 
cGorona fijnebre a la memoria de mi pobre 
amiga Victorina B. y Mazsáni de Domín­
guez». El ilusfa^ oronista de ia ciudad llora 
Ja muerte de su amiga infortunada al tiempo 
que la Sei pobre poeta José Benito Lentinir: 

«Un mismo dia, jay. Dios! la muerte helada 
Dos vidas quiso herir 

OoBtto arranea aj pasar tormenta aírad^ 
¡Dos flores al abrir! 

En», esparciendo en la florida loma 
Su canto arrobador. 

Como arrollo de candida paloma 
En la retama en flor; 

El, como planta del insecto herida' 
Se inclina al vegetar. 

Siente helarse las fuentes de sa vida 
y la lira callar, 

¡y al caer de la hoja amarillenta 
El bardo sucumbió, 

y al hórrido brazar de la tormenta. 
La poetisa finó... 

Perdimos lay! nuestro gentil tesoro, 
Nnestra risuefia hnrí, 

X>e gaízos ojos, de cabellos de oro, 
De boca de rubí, 

'••• ««I ••# « . • .«>. • * • ••« . a , , , » „ , i , , f^ 
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&npeR), no íemaS qne el ííñde 
presida feí ateúdi 

No pívida el ave so MaoroBo íiídq 
Ni el bardo sn laM¿ 

%•• * * v • • • > • • jKM • • > • « • • • • £ • • ; '•••) • • • fFTil 

£0 iré a poear sobre to mácmoj {rfg 
GDa más qaeiida flor, 

' • • • « • • kA<i • • • • • « « M • • • ]f»]« V f i ; ITM ^»* ^Ht 

Vit • • • • * > k « * v%* K i ^ »>-« • • • 

ato lanzaré mi iiota lasfeneiíi 
Hasta él alto confín, 

ff llegaré tal vez hasta la esfera 
Do habitas, serafín. 

Y al oiría tu abna bendecida 
se regocijará 

Mientras jay! en la tierra, entristecida, 
la mía llorará.» 

En la edición del 26 'de enero de 1863 dé 
«El Guanche» puede leerse, anónima, una 
poesía «A la memoria de tina poetisa. La 
lira de V •.-.» y en «El Eco del Comer­
cio», del 11 de marzo del mismo año, otra 
composición también anónima: «Una lágrima. 
En la tumba de mi indulgente amiga Victo-
rina B . y Mazzini dp Domínguez». 

En 1864, y en «El Guanclié» del 7 de no­
viembre, vuelve a dedicar Desiré Dogour un 
recuerdo «A Yictorina» y su madre, Doña 
Angela;, escribe en «La Guirnalda» del 13 d«í 
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abril 3? 18G6 imá oorapóaíeióií, « I n fel na­
talicio de mi adorada hija Tietorina Bridoux 
y Mazzini, sobrg m. fosa». I^a madre sin duda 
la recordaba expresamente todog los abriles 
como la poetisa recordó en -vida todos los 
agostos a su mada^. El hogar de nuestro» 
siglo pasado fué muy Tigüaotg de Im ono-
jmásticas y cumpleaños. (1),-

La misma doña Angela, en. él numero 50 'dé 
«La Moda Elegante», de diciembre de 1867, 
fecha en Santa Cruz una sentida composición, 
«En el natalicio de mi amada hija Víctorina 
B. y M. Sobre su fosa»< 

;(1) En cuanto a doña Angela Mazzini, diremos 
que su obra poética y ep. prosa ocupa a nuestros 
periódicos hasta por lo menos el año de 1883, en el 
qua hemos visto dos trabajos suyos en «La Ilus­
tración de Canarias», el último de) 20 de abril. Do­
ña Angela, pues, vivió en Santa Cruz el resto de 
BU vida. En octubre de 1859 vivía en la calle de 
San Erancisoo de Paula, número 9. En agosto de 
1862 el anuncio de las clases de inglés, francés e 
italiano, dadas por la «conocida señora» pone como 
domicilio la callo de San Francisco de Paula, nú­
mero 10, esquina a la de Canales. Dicho anuncio 
66 inserta en «Bl Ouanche» en eí mes de ootubró 
y por algfin tiempo después. Cuando Victorina es­
cribe su artículo «Progresos literarios» del cBco del 
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Finalmente, el Sr. Vergara éa su «Ensayo 
Liistórico» sobre la fiebre amarilla. 1864, dice 
en la pág. 142—al citar laa mujeres no isle­
ñas fallecidas a consecuencia de la fiebre—• 
qne entre ellas se cuenta a «Doña Yictorina 
Bridoux y Mazzini, natural i& Liverpool y. 
Tenida a España en la más tierna infancia, 
esposa del Teniente Capitán de E. E . M. M.. 
'de Plazas, Don Gregorio Domínguez». 

No temos querido buscar más notas necro­
lógicas. ¿Para qué entristecernos aún él 
alma? La eTocación y el recuerdo ya son, de 
suyo, melancolía,; 

Cioineicio», del 12 de julio del 62, recomendando ía 
lectura de las obras de María del Pilar Sinués, in­
dica como centro de suscsripción: San E^anciscí) do 
Paula, 10. Esa era la dirección de su madre y qui­
zá vivieran juntas aún después de casada Yictorina. 
Esta falleceria, pues, en la referida caUe y número,. 
Tal afirmación no gs más que. una conjetura pro­
bable, 

Eefereneias dadas por mi gran amigo Marcos Pé­
rez, aseguran que doña Angela murió en la calle 
de San Boque (hoy Suárez Guerra) entre 1883 y 
1886. En las parroquias de la Concepción y San 
Prancisco no hemos logrado averiguar nada sobre 
el paríicular, 
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La obra poética de Victorlna Brldoux en vitrina.— 
Exigencias de la «erudición».—Lenguaje generacio­
nal del romanticismo.—Los temas románticos.—Ei 
metro. Los motivos de circunstancia.—Aire trecque* 

riano.—«El Aura»: la novia de la brisa 



Hubiéramos querido terminar. Hem03 re-
eorrido mnciías Teces ia obra, es decir, el co­
razón de nuestra amiga. Pero un tributo 
pedante a una labor de posible «erudición», 
exige ahora el frío esamen de laboratorio, 
gl recuento, las pesas y medidas, la liquida­
ción del baber que toda obra literaria deja a 
las generaciones posteriores al tiempo en que 
se escribió. Clasifiquemos con la crueldad 
que se entierra un afiler en él cuerpo delicado 
de una mariposa, la obra de nuestra amiga. 
Coloquemos en la vitrina poética de las islas 
el breviario apasionado que nos legó la «tór­
tola extranjera» y tratemos de dar unas 
odiosas conclusiones: 

Victorina Bridous emplea el lenguaje poé­
tico generacional del rümatitieísmo y perte­
nece a una de sus promociones posteriores. 

Si repasamos el lenguaje dp la citada es-
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cuela, es iecir, los términos que la caracte­
rizan y que eonstittiiráii sus t r i eo s , observa-! 
lemoa. él numeroso empleo de sustantivos co­
mo estos: «pensil», «auras», «ambrosía»^ 
.«sílfide», «hurí», «bardo», «vate», «huesa», 
«arrebol», «tristuí^» (tan definitivo de la 
©poca), etc. Adjetivos que alteran el sufijo 
todinario por «al»: «divinal», «eternal», «pe* 
íennal», etc. y en consecuencia con los temas 
usados, los que dan el matiz fúnebre: «hórri­
do», «funeral», «lúgubre», «horrible», «té­
trico», etc. Muchos verbos de movimiento 
para indicar las acciones de los sustantivos 
también de movimiento, como «tempestad», 
«borrasca», «vendaval», etc y en contraposi­
ción, los de quietud para referirse al tema de 
la muerte y el cementerio: reposo absoluto. 
[Frente a la tormenta, la quietnd de la tumba.. 

Todos estos términos los veremos usados 
fen la obra de Victorina Bridoux, así como 
los motivos típicos del romanticismo: el de 
la luna, el carnaval, las lágrimas, la estre­
lla, la flor, las hojas secas. De las flores, como 
el gran romántico Gil y Carrasco, prefiere la 
violeta y alguna vez enlaza con el tema de lo 
feo^ (muy de la escuela también), cuando se 
dirige a la flor del cardo: 

¿Por qué sutil en lánguido desmayo 
aolitaiia creciste, abandonada? 
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¿Por qaé lucero del floriáo mayo 
estás de espinas por ta mal cercada? 

Las flores y los pajarea, la tórtolgí y Sspe-
eialmente la paloma entre las aves, mtí. 
tema favorito de stis pTefer0D.eias de escuela^ 
Eara es la colección de poesías romántica» 
que no traiga su canto a varias flores y dis­
tintos pájaros, y Yiotorina Bridoux no podía 
faltar a la consigna.-

El adiós, la despedida, la nosíalgia y el 
mismo presentimiento de su muerte, así como 
esa su dedicación a la tarde de Difuntos, son 
acentos significativos del mareo romántico.-
Como los grandes héroes literarios dg esta 
escuela, Victotina Bridoux también muere en 
plena juventud. 

Los metros que implea en sus composicio­
nes (suman ciento treinta y siete las recogi­
das en «Lágrimas y Plores») son variados, 
pero generalmente fáciles y usadísimos. Cbmo 
los poetas de su escuela, alterna versos de 
'diferente medida en una misma composición. 
Emplea muelio el endecasílabo formando ser-
ventesios qué alguna vez son de alejandrinos, 
y otras sp combinan con cuartetos. En algún 
caso el serventesio es no isosilábieo por hacer 
fel cuarto verso heptasflabo. 

Oon cierta frecuencia usa la octavilla que 
alguna vez tiene la rima aaabcccb, muy zo-
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rríUesca (vetóe Gb. cit, T. I I : «| iSóIo por tí I») 
Menos UMI la sextilla no iaoeilábica de rima 
aabccb, con el segundo y el qiiinto verso 
tetrasflabos, versificaxdóa muy romántica 
(Véass Ob. cit. T. I : «A CeHa Estrella»). 

La segtiidilla, con su repiqueteo de gracia 
andaluza, se ve usada unas diez veceg por 
nuestra amiga que la emplea can finura J 
arte. A v.eces laa usa escritas con dos versos 
en un renglón—como pueden verse en «Sin-
conete y Cortadillo» de Cervantes—alternan-
'do con otro renglón de un verso; es cirrioaa 
la forma de escribirlas en su mejor composi­
ción, «El Aura». Quizás en la tierra andalu­
za que tanto amaba, aprendió a puntear ía 
lengua con esta estrofa popular beclia para 
tocar con versos la guitarra. 

Los metros que menos usa son: la quintilla 
que alguna vez combina con octavilla y la 
redondilla. 

El título 'de su obra: «Lágrimas y llores» 
e'a también muy de la época, aunque ignora­
mos si fué ella quien lo dio; es probable que 
fuera su.madre, Doña Angela. 

Aparte los temas generales de la amistad 
y del amor que llenan su obra, trata los de 
circunstaucia, como son, por ejemplo, la des­
pedida del convento de San Francisco en La 
Laguna: las glorias de Santa Cruz de Tene­
rife, con motivo al 25 de julio de 1861; a 
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SeTÍlIa; a la mnerte 'Se tma BÍS»; a la isla 
de Itaazarote; al héroe de los Castillejos, 
Prim, a su paso por Saata Oras en diciembre 
de 1 ^ 1 ; a la isla da Cuba; a la calumnia; al 
gacetillero de «El Teide», etc., eic„. 

ülgunag composiciones, como la 'de «Auras 
y Flores, venid a mí», recuerdan el ambienta 
becqueriano, como podemos observar: 

Auraa satiles Que vais ensates 
por loB rosales a suspüar, 
venid ligeras y susnrranteg 
mis agonías a mitigar. 

Are risueña de blanca pluma, 
dulce Tiaiera de otra m/áóa, 
oye: la itena que el alma abroma 
tú la suspendes con tu canción. 

Etees pintadas de oronia blando 
que cimbradoras miro crecer, 
venid, hermosas, qne yo oe demando 
como consuelo del padecer. 

Maripoeillas qne veleidoeas 
. vais reposando da flor en ñw, 

tended las alas y presorosas 
qnitad lo acerbo de mi dolor. 

Oastas estrellas que desde el cielo 
consoladorafi mn:o Incir, 
secad el llanto de eterno duelo, 
que so acrecienta con mi sufrir. 

Aves y flores, auras y estrellaí, 
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ásAtáe fan sólo dnjee ünmón, 
pc«gne mis llantos y mis qnereflas 
has lasümado mi corazón. 

Amas y esírellae mi pecho gime 
por la Baranda del serafín, 
como la Eoea onandb sa oprime 
ocmtra loe Tamos de sa j'ardin, 

Yo que la hennana soy de las flores 
me falfak ambiente qne respirar^ 
venid ligeras, que mis dolores 
a mestro lado podrán cesar. 

Se trata, desde Itiego, 3e una rélaciáñ at­
mosférica de ambiente poético; no cabe in­
fluencia entre esta composición escrita en' 
1858 y Béequer, que publica la primera rims 
ial año siguiente.; 

ÍTnestra amiga no és ruiseSor; ég apacible 
fcalandria y no puede pedir a las «olas gigan­
tes» ni a las «ráfagas de huracán» que calmen 
Bu dolor de soledad, sino a las aurag, las 
flores y las estrellas. Yictorina Bridoux, que 
'escribe su obra entre 1853 y 1863, perteneces 
al instante transicional de Gustavo Adolfo, 
bien que enniarcada todavía en la promoción 
romántica, pero dé un romanticismo de tono 
menor. La suya es muchas veces una poesía 
modesta, floja, pero de gran delicadeza fe­
menina. Si fuera menester una referencia a 
la» poetisas españolas de su época, diremos 



qné está más cerca áei la obra delTcátía y 
religiosa de Carolina Coronado^ que no del 
Terso rotundo y tuerte de Gertrndis Qómpír 
de Arellanada, la extjaordinaria p&fetíga ro* 
mántica. La musa dé Victorina ea suave y 
tierna; t e aquí una mupstra de su amor ma­
ternal dada en febrero de 1860, el mes qué 
nació su hijito Leopoldo, titulada «3fi cg^ 
razón»: 

Aqn£ en mi corazón áeñfo nn laiidQ 
que de sus fibras la extensión dilate, 
ya palpita feliz, ya adormecido, 
ya en voMniea fiserza qne me mata. 

¿Por qué tanto latir? ¿Por qué te agitaá?, 
'¿Por qué ese sneño de tormento y glcaria^ 
¿Por qué en mi seno sin cesar palpitas2 
Mi enfermo «>raz&i: dime tu historia. 

—¿Pretendes acertar pcw qné me agito? 
¿Por qué latiendo tu indulgencia imploro? 
I Bs porque un dulce ser, en suave hálito 
me ha legado al amor con que le adoro! 

Era la época de influencia héiniaDá, lá 
época de los «suspirillos germánicos», como 
dijo después despectivamente Núñez de Arce,. 
y los «suspirillos» inundaron las revistas que 
llegaban al más apartado rincón de España* 

Cuando en 1878 recopiló don Elias Mujiea: 
su «Antología de poetas caaariog y residente» 
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en Canarias», recogió Jos composiciones de 
Tíctoriná Bridbnx y Mazzini; tma de ellas 
!BS la titulada «A Dios» y que empieza: «Si­
lencio, soledad, melancolía», a la qué nos 
liemos leferido; la otra—la primera qne ia-
eerta el recopilador—«s la titnlada «El Aura»* 

Efectivamente acertó don Elias Mnjica. 
«El Aura» es la mejor composición de Vic-
toima Bridonx, la verdaderamente poética y 
qué merece el nombre de poesía con todo ho-
Jtor y gracia. Hay un aire sutil de vena lo­
grada en forma tal, que bien merece su au­
tora el nombre de poetisa por haberla escri­
to solamente. Otras muchas de sus composi­
ciones podrán salvarse por algunas estrofas 
acertadas, por cierto verso feliz, pero «El 
Aura» se salva íntggra para una buena an­
tología poética: 

E L A U R A 

• Escucha": cuando el aura viene liviana 
^ estr&inecer sus alas .en mi ventana, 

tiendo mis rizos: 
gue te babelloa sueltos tienen hechizos. 

Y en la red que ellos forman miro apresjd» 
el aui» juguetona y enamorada: 

pugna por irse, 
pero al fin gn mi seno viene a 'dormiree, 

fAf, cnanto goza entonces el pecho míci, 
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si pemüsí Nlhüiento tímido y fsJói 

H staa, y }g castora quedas caUada .̂̂  
EntoQoea adormida cop en belleza^ 

acm refn^oe sus a3â  en mi cab^z^: 
«nefía y delúa, 

ge .desveJa, mp. abraza, l?iego suspiraii 

jIíOs delirios del ama son ían h e a ^ ^ l 
Ella mezcla la risa con los SOUÍ»C»Í 

lloia, se agita, 
ruega, naanda, despide, gime, folpiía.., • 

S. fatigada queda de tanto exceso. 
Como sella mis labios con tibio beso, 

goza, padece, 
se irrita, se sosiega, sg desvanece. 

Ella remeda amores jnnto a mi oídol 
mi corazón despierta si está dormido; 

me intranqniliza, 
y a mi lado constante, fiel se desliza. 

Bn mis noches de Inna cnando me emia 
stns rayos, que adormecen mj fantasía, 

escucho incierta 
una voz que m.e dice: nifia ¡despierta'! 

lija de blondos cabelloe, 'dulce cantora'! 
lái adorada, mi vida, mi trovadora, 

mi sensitiva. 
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Joye el fenio gemido 3e tú ca t iva! 
Ta cabello ondulante forma mi gloría f 

i»da rizo qne sueltas, guarda niiík íiistori'v 
qne yo afanosa, 

ftmmco 34 capullo dg Manca rosíí. 

'¿Por qué tan pensativa? ¿No me respondes? 
}Mira qae desfallezco cuando íe escondes { 

cesen agravios, 
que yo traigo caricias para tus labiosl 

traigo snspJBos dulces del Bentinaento, 
gl recnerdo constante de un pensamiento^ 

llanto de amores, 
esperanzas, quimera, dudas, temoieá.., 

Traigo por tí mis alas llenas de esencia, 
traigo además perfumes de la inocencia, 

traigo delirios, 
incertidnmbres, pepas, goces, martirios. 

Si apeteces rois dones, tiende los brazos"? 
I dame a besar tus rizos qua son mis lazos 1 

niña galana, 
lej aura está pendiente de tn ventana!. 

% tan dulces ra?one3 quedo vencida,-
y el aura en mi regazo miro dormidaf 

sueña y deliro, 
y en su aliento de nardo va mi suspiro"/ 

• lOtiánto tf'fiamos iuntas! ¡Cuánto sofiamosT 
jQué noches tan nermogasl iOjiánto gozamos í 
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ykj, MU» mik! 
jSo léveles s nadi» lo qiig decüil 

Los céfíroe feoaves vnelan rieri» 
y BÍ aora le mnrmtiraii cnapdp despieafti 

«•VamcB, señora, 
recojamos susf aros para la auiora.» 

Entonces rae abandona mi mensajeiís, 
me halaga y se despide dulce y ligera, 

y en sus crespones, 
se lleva TCÓB secretos, jmis ilusiones! 

'Al verla que se aleja 3e 3iii ventana, 
JAdiós, adiós!, íe digo: «toma mañana» 

y en blando giro, 
'68 dilatan los ecos de mi snspirdi 

«El 'Aura> está fecliaaa en mayo Í3e 1863 
y dedicada «A tí...» 

Victorina Bridoux, amiga 'de las flores CON 
¿ o su poeta José Selgas, cuyo libro «La pri-? 
mavera y el estío» deMó conocer o por lo 
menos muchas de sus composiciones, insertas 
en revistas literarias y de modas peninsula­
res, es ahora novia poética de la brisa y as­
pira en un éxtasis la voluptuosidad de una' 
orgía de aire. Aspira la «delicada sensitiva» 
aquel «aliento de nardo» que el atira brinda' 
a sus rizos de niña ardiente y apasionada. Sií 
instinto finamente poético supo captar en 
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wa^ S.é^cS.ms y Egéra aledíHa de vérSo, los 
Bospiros. de la brisaj aupo nada menos esta 
esmixira. del aire, prender al aire mÍBm.o, en 
nn milagro de imposible, a la cuerda dolcísí-
Hoa del instrjurteato fino dé su inspiraeidn. 
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VI 

A P É N D I C E 

La obra en prosa de Vfciorína BridoaXi— Locall* 
zacián general y fijación de la obra poética. 



ITemos de referirnoa, siquiera para comple­
tar auestro ensayo sobre 1» poetisa, a su flo­
ja j corta obra en prosa qué nos legó, dis­
persa en los periódicos de la época, líump-
raremos también su obra poética, recogida 
en los dos volúmenes tan citados de «Lágri­
mas y flores» y fijaremos en lo posible su 
publicación. Creemos aberrar con esto can­
sadas y fatigosas citas en el texto y en el 
que se han hecho las indispensables. 

A) OBRA EN PROSA. 

«El InTÍemo». («El Fénix», dgl 5 'de 'di­
ciembre de 1857). Artículo solicitando cari­
dad para los huérfanos del Asilo. 

—«Caridad». («El Fénix», del 27 dé abril 
'de 1858). Artículo incitando a la creación de 
una junta de damas en Santa Cruz de Tene­
rife. 
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—«Oáriíaa».- («El Gtianelie», 'del 10 de 
marzo de 1859). Otro strtículo sobre el mis­
mo tema, ante la propuesta lanzada por el 
gobernador y Capitán general don Joaquín 
EaTenet de constitnir una junta de damas,-
En e ^ nuevo artículo, Yictorina Bridoux m^ 
cuerda el anterior en que brindó la idea 35 
apoya la propuesta 3e la primera autoridad^ 

Por cierto que en abril de ese año de 1859 
'80 constituyó la indicada Junta formando lat 
airectíva, aristocráticas y encopetadas seño* 
ras presididas por la del general, doña Teo­
dora López de Ravenet, secundada además 
por las esposas 3e las «fuerzas vivas» de la 
capital. Ni en la Junta directiva ni entré 
las donantes hallamos el nombre de Victori-
na Bridoux ni el de su madre. Quizá resultó 
Sarto modesto el nombre de la joven poetisa, 
íiija de una profesora de idiomas solamente, 
a las encopetadas y ceremoniosas damas dé 
la época*. No se apure usted, mi querida 
amiga Victorina... <J Quién sabe boy el nom*-
bre de doña Teodora López de Eavenet? 
¿Quién es hoy eata im-ponent^ dama con to­
dos sus humos de «generala»? Nada. T en 
cambio, usted... 

—«A mi amigo 3on Juan ele la Puería Catí-
seco. Fantasía». («M Instructor y Recreo de 
las Damas», del f?0 de julio dé 1858). 

•—«Santa Cruz». («Kl Instructor y Recreo 
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áe la8 Damas», fiel 20 Se agosto de 1858). 
Elogio áe la capital. 

—«Adiós al Carnavab. '(«M Teide», 'del 
10 dg. marzo de 1862, con el seudónimo de 
«Horinda»)'. La autora hace un elogio del 
Carnaval y afirma: «El Gamaval del año 61 
llevó con sus galas descompuestag muetas 
florea de mi ilusión...» 

—«Horas de fiebre». '(«El Teiae»,_ 'del 16 
3e mayo de 1862). Dedicado a su a m i ^ Mw» 
ría del Pilar Sinués y con motivo de la no­
vela de esta escritora, titulada «Fausta So­
rel» que elogia, añorando una vez más a su 
autora. 

—«Progresos liíerarios». («Eco del Comer»-
ció», del 12 de julio de 1862). Artículo re­
comendando la lectura de laa obras de Ma­
ría del Pilar Sinués, <da más joven, la más 
edificante y la más tierna de nuestras escri­
toras españolas: es una verdadera joya dé 
nuestra moderna literatura», dice Vietorina.-

—«El secreto de la hermosura». Novelaí 
original. (Folletín del periódico «El Guan-
che», número 311, al 320-22 dg septiembre 
B, .50 de octubre de 1862). Forma un tomito' 
de cuarenta páginas en octavo. 

El asunto se refiere a una joven qué »8 
cree por su belleza superior a su fea amiga 
y que es objeto de una lección por parte 3el 
hombre que ama. Este cultiva la amistad de 
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lá fea y la liélla coqtiete enferma Se eeloa y 
iáe amor no correspondido, al parecer. La 
amistad le sirve de pTiríficación j en la con*-
Huota de su amiga ve que el secreto de lá 
termoBura no está en la belleza corporal sino 
ftn la del alma. Reconocido esto por ella eé 
Besposa con en amado qne se lo explica todo 
y sn buena y fea amiga encuentra también 
Un hombre que aprecia su mérito y se casan^ 

La obrita carece de todo valor literario,-
'aparte el noble sentido moral que la infor­
ma. 

—«La Mufer», ^«Eco 'del Comercio», 'del 
27 de septiembre, 1, 8 y 30 de octubre de 
1868). Artículos en los que analiza las cos­
tumbres de ciertas tribus extranjeras respec­
to a la muejr y defiende la idea de que ésta 
debe ser educada e ilustrada para influir en 
la formación de sus bijos. Alude a los ar­
tículos de la Avellaneda sobre el mismo asun­
to y escribe al final del último que se publi­
có el día antes 3e su muerte: 

«Si mi voz no enmudece enteramente; si el 
Dios que inspira mi pluma y mi corazón, 
permite que pueda verter en el papel mis re-
flesionevS y pensamientos, tal vez logre disipar 
alííunos momentos la justa trist«!a de mis 
lectoras en la "época que atravesamos: préste­
me el Supremo Hacedor fortaleza y salud y 
bendiciendo su santo nombre continuaré mis 
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artíctiloB sotre la mujer». ¡Pero no lo quiso 
así Dios I 

—«Bakaa». («La Moda Elegante», Cádisi. 
mím. 15 de 1863). Prosa literaria sobre la 
conversión de tin árabe en el desierto que 
invoca el nombre de su. amada María, devota 
de ía Virgen. 

En mayo de 1866, don Ildefonso Llórente 
Fernández intentó publicar la obra en prosa 
"de Yietorina Bridonx en ' los folletines del 
periódico literario, «La Guirnalda», que él 
dirigía. El señor Llórente, en efecto, comieni. 
za el prólogo de tal publicación y anuncia 
que publicará los siguientes trabajos: «Al£ 
(balada)» (que es la publicada en «Tja Moda 
Eíeptante^); «Recuerdo», canto a la juventud 
y al paisaje; «Horas de fiebre» (ya citada); 
«La voz humana»; «El Otoño»; «Adiós al 
Carnaval» (citada); «El Pañuelo»; «El In­
vierno» (citada); «Santa Cruz» (ídem); «TTan-
tasía. A don Juan de la Puerta Canseco» 
(Ídem); «Las violetas del amor», a don Ma-
nxxel Suárez; «T âs tres Marías»; «La SÍQIII^ 
previva», a doña Angela Mazzini. 

El señor Llórente, que no conoció a Victo-
rina Bridoux, nos habla elogiosamente de su 
obra y de qué tenía empezadas dos novelas 
cuyos manuscritos guardaba la familia, pero 
dicho señor ni atin tenníoó el prólogo, pues 
«La Guiraalda» cesó al trasladarse ,este su 
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dírfectoje a la Penínsala, eñ el liúmero 12 dei 
28 de mayo dg 1866. 

B) OBRA POÉTICA 

Kespeeto a la obra ^poética, 'de nuestra ami­
ga diremos que casi todas las composiciones 
recogidas en los dos Toiúmenes de «Lágrimas 
ry Flores» aparecieron en los periódicos de 
esta capital y algunos de Las Palmas. «El 
Ifotícíoso de Canarias»^ publicó sus primeras 
compoiicíoneg; el «Eco del Comercio» las úl­
timas. 

Firmaba con los sudónimos: «La bija de 
las flores» {tomado de un título de una obra 
teatral de la ÁveJlaneda); «La Dama del 
Lazo»; «Florinda» y «TJna suscritora» (algu­
na vez). 

Numeramos a continuación las composicio­
nes recogidas en «Lágrimas y flores» mencio­
nando el periódico y fecha dê  su publicación. 

Tomo I 
1. 'Á una rosa. 'A mi querida tía la señorita 

Eosa Mazzini. «El noticioso de Ca­
narias», del 22 de enero de 1854. (1) 

(1) Mientras no se exprese otro lugar se etten-
'derá que la publicación periodística es de Santa Cruz 
de Tenerife, 
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2 . Mi sueño, ídem, del 14 de diciembre 
de 1853. 

3 . 'A ia luna. ídem, "del 24 d^ maxzo 
de 1854. 

4. Un suspiro. El «Eco del Comercio», 'del 
20 de febrero de 1856. (Dedicado a 
sil querida berraana Amelia). 

5. A Celia Estrella. ídem, del 8 de marzo 
de 1856. 

6. A Una flor. «La Asociación», de 29 'de 
junio de 1856. 

7. Impresiones de una nocté de luna. «La 
Te», del 18 de enero de 1857. 

8. En un álbum. 
9, A Manfredo. «Eco 'del Comercio», del 

26 de marzo de 1857. 
10. Impresiouea de una noebp ciará. «Eco 

dei Comercio», del 12 de marzo de 
1857. (A Manfredo), 

11. La Lágrima dé una flor, A mi amigo 
don Juan de la Puerta Canseco. «La 
Fe», del 18 de marzo de 1857, 

12. Hojas perdidas, «Eco del Comercio», "del 
1 de marzo de 1857. 

13. A Sevilla. ídem del 19 de abril de 1857.-
14. A Manrique, 
16. Salutación. A mi querido esposo en su" 

da. 
16. Los ecos 'de mi amistad. *K la Sra. 'doña 
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Marfe del Pilar Síanés 3e Marco. 
«Ei Fénix», del 2 á& enero de 1868. 

17. El ángel que yo adoro. «El Fénix», dei 
21 de noviembre de 1857. (Dedicado 
a su querida hermana-amiga Amalia 
Domingo). 

18. TTn baile de máscaras, tdem del 9 de 
febrero de 1858. 

19. Adiós, por siempre adiós, amipra mía.-
ídem del 23 de mayo de 1858. 

SO. La hoja de una espiga. ídem, del 20 de 
abril de 1858. 

21 . Tu amor ea mi ilusión. K mi querido 
esposo en su día. 

22. La violeta. A la Srta. Dña, E . P . 
(¿Eloísa Pérez?). 

23. Lágrimas. Llanto. «Ei Fénis», del 8 de 
junio de 1858. 

24. A Manfredo, Ídem, del 29 de junio dé 
1858. 

25. Mis recuerdos. A mí querida amiga la 
señora doña María Pérez Moretti. 
ídem, del 30 de julio de 1858. 

2G. El ángel de la piedad. A mi amigo don 
Juan de la Puerta Canseco. 

27. El niño mendigo. «El Instructor y Re­
creo de las Damas», del 30 de julio 
'de 1853 y «El Fénix»^ dei 6 de agos­
to del mismo año. 
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23. A Manfredo. «El Fénix», del 23 de \tt-
iio de 18Ó8. 

28. La estrelfe que yo adoro. A mi querida 
madrg ejs. su día. 

39. Tu lazo. A la Srta. Dqña Maiía Pérea 
Moretti. «El Fénix», del 5 dp diciem­
bre de 1858. 

31. 'A tí . 
32. Aiiraa y flores^ venid a roí. «El Feñix»,; 

del 10 de septiembre de 1858. 
33. La estrella y el sol. A mi amigo doií 

José Suárez Guerra. 
34. La paloma. A la Sra. Doña M. del P< 

Sinuáa de Marco. 
35. La historia del corazón, 
88. En el álbum de mi querido amigo dolí 

José Chamorro y Olmos, 
37. Mor de un día. 
38. La maripoas gentil. 
39. Un baile de máscaras. «El Gnauelies, 

del 5 de febrero de 1859. 
40. Las flores del cementerio. «El FenlxSj 

del 2-5 de enero dé 1859. 
41. Arpec^ios de mi laúd. A la muerte de la 

Srta. Doña Fernanda Siliuto. «Eco 
del Comercio», del 30 de abril d§i 
1859. 

43. Al nlSo artista B . Teobaldo BoVer y; 
Viña. «El Guanche», del 20 de sep-
tiembr¡e de 1858. 
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13. Té flor iráspIaütaHa. Hém, Sel 15 'dg 
abril de 1859. 

i 4 . a: mi amigo D. J . 'dé la P . O. §n sji 'día, 
85. ¡Te adoro tanto I A m adorada madr^¿ 

en su día. 
^6 . TJn beso y xma lágrima.-
4T. Salutación. A mi amigo Clauaio Saiaje 

miento, en su día. 
'48. Fantasía. 3ja pesadilla.-
49. Despedida. Al convento de San ¥ra£-

oisco de La Laguna^ 
50. El paseo. 
61 . ÍA.1 dulce poeta de las flores, don Josl 

Selgas. 
52. Improvisación s una rosa encarnada,; 

regalada por mi amigo E.. Cambré-
leng. 

53. Si la muerte de una ninas 
64. La paloma Herida.: 
65. Mi corazón. 
B6. Tu corazón. 'A mi quirido ámíg^ 

D. J . M. 
57. El ave perdida* 
58. A una flor. 
69. Prueba de amor. Improvisación: § mi 

querido esposo en su día. 
60, Adiós a la ciudad de Las Palmas, 

,̂ 61, La Virgen de las Mercedes. (En ocKtf 
cantos), 

62, 'Adiós. Desaliento;! 
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63. Vivir y moríi:. En el albxto áe mí es­
timado amigo D, 3. P . C. 

64. El iris de mi toffanza. A ffli adorad» 
madre ea su afitalí 

65. a: t í . ^ 
66. El amor 'de mis amoips.-
67. La golondrina. A mi amigo ÍD. SümaS-SS. 

to M. de Escobar, 
68. Salud. A mi querido amigp íD. Manuil-

Suárez, en sus días. 
69. ImproTÍsaeíón. A mi querido LSopoldo f̂ 

en su primer natalicio. 
70. TJn recuerdo. A la muerte 3e íni ami­

go D. A, Alfaro. 
71. La violeta y el jardinero. % la Srta. do­

ña Ana A. de Arroyo, Alegoría. 
73. ¡Incértidumbre! «El Guanche», g.el 21 

de septiembre de 1861. 
173. S una camelia. Idem^ 1 Ee' maiZQ ^ 

1861. 
74, A tel Amor. 

i75,; Recuerdos dé uña tarde, a oriUái 3él 
mar. «Eco del Comercio», del 37 'Aé 
at)ril de 1861. (Dedicado a su amiga 
la Srta. Adelaida Sarmiento)*. 

76. K Sel Amor, Id^m, 'del 20 de marzS M 
1861. 

77. Mi bello ideal. «El GUanclíe», Bp! 11 ^ 
'diciembre de 1860. 

TS. ;2L la íftistínguida poetisa Stá. SOpiSá SSC-
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gela Graási. «Eco 'del Comercio», ael 
I I de octubre de 1863. 

79. F n recnerdo a la ciiidad de Xm Palmas. 
'A mi qnerida amiga Sa-ta,. Doja Fe­
lisa Martíopíí de Escobar, 

80. !A.l poeta pabnense Sr. Don Aatonio B , 
López, después de leer su linda com-
pogicióa «El poderpsp y ai jneufllgo»^ 

81 . Balada; adoración. 

Tomo II 

1. En el álbum dpi distinguidD artista doa 
Nicolás Alfaro. 

2 . Bendito seas. Dios mío. «Eco del Comer­
cio», del 6 de junio de 1861. 

8. La flor del cardo. ídem del 22 de mayo 
de 1861. 

4. jAmor! En el aibnm de la Srta, Doña 
Jnlia de la Vega de- la Torre. 

6. Jí Lelia. «Eco del Comercio», del 6 de 
juKo de 1861,-

6. Desengaño. A tí..,. 
1. Ua gemido, 
8. Glorias de Santa Cma de Tenerife. 

1797. «Eco del Comercio», del 24 de 
julio de 1861. 

9. Heflexiones contemplando el retrato de 
mi querida amiga la distin^fuida es­
critora doña ilai'ía del Pilar Sinués 
de Marco,-
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10. 'K BioB, 
11. Incertidumlre. (Ls lii!átíl3 qUí la l^,-

flel Toino I , coii yariaates) j 
12. í-antasla. 
13. La flor de mi esperanza. '£ iJeKa. «BCQ 

del Comercie», del 16 de marzo ¿Q 
1861. 

14. 'Á la igla de "Lanearoiá. 
16. Deuda de amistad. A mi querida amiga 

la Sm. Doña María Pérez de Daza, 
«El Guanche», del 6 de octubre dé 
1861. (Fechado en La Laguna, ú 2 
del mes). 

16. ¿Quién son ellos? I . 
I I . «El Guanche», Sel 6 de üo-viém-

bre de X881. 
I I I . ídem del 1 de diciembre 'de 1861* 
IV. ídem del 21 de diciembre 1881^ 

IT. ¿Qué es amorP «Eco del Comercio», del 
27 de febrero de 1861, 

18. Vil recuerdo a la tarde de Difuntos. «El 
Guancbe», del 16 de noviembre de 
1861. 

19. Flor de un día. En el álbum de D. Juari 
Lorenao Ferrer. (La misma que la 
Í57 del Tomo X, con ligeras varian­
tes.) 

20. t̂ f̂íln por t í ! 'A mi querido esposo.-
21 . Improvisación a mi querido amigo dog 
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JtóS ü . Dugotíf, éa Stis áias, ^ en­
viarle luxa corona. 

22. La tórtola extranjera. 
23. A un lucero. 
2 4 '£ Dios. «El Axisiliar», Sel 22 Sé sep^ 

tiembre de 1861. 
25. 21 héroe de los Castillejos, el Exemo, se­

ñor don Juan Prim, conde dé Reus. 
S6. Horea marcliitas. 
37," Tristezas del alma. «El Teide», del 18 

de febrero de 1862. 
28. Sin conocerte. En gl álbum de D. An­

tonio Rodríguez López. 
39. A la isla de Cuba. En el álbum de «na 

joven. 
30. 2ií una mariposa. «El Teide», del 12 dé 

agosto de 1862. 
31 . La calumnia. ídem, ^el 30 de mayo dé 

1862. 
32. Tin peegrino. 
33. TTn recuerdo a mi amig"S D. Jose Sua» 

rez Guerra. 
m. A El. «El Teide», del 25 de abril dé 

1862. 
35. A un prisionero. «El GuancKis», del 14' 

de mayo dé 1862. 
36. Amor y esperanza. A mi querido esposo" 

en su día. 
37. F n recuerdo de amor, A María. «El 

Guancbe», del 14 de junio de 1862. 
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38. El Kxa&. 2 S... «Eco ^el Comt^S», M 
17 de mayo de 1863. 

39. Su retrato. «El Teide»;^ 3©! 8 i a j ^ ^ 
de 1862. 

40.; Un recuerdo Sé ayer. "K mi querido ^ 
.el presbítero D . Antonio Mazzinii 
«El Correo de Ultramar», Paris« 
número 500. 1862, y «La Moda Ms* 
gante», (Mdiz. 1862. 

41 . '£ mi Eloísa. «El Guanclie», aej 10 3 i 
octubre de 1862. 

42. La rosa dej prado. A mi bella t i j a 1^8-
nor. «El Teide», del 29 de agoaií 
de 1862. 

43. Mi constante idea. ídem, 'dgl 5 3g seg» 
tiémbre de 1862. 

44. Melancolía. 
45. 'A unas hojas secas. «El GfuáñcEé», Hél 

10 de agosto de 1862. 
46. A mi inolvidable amigo él aistinguifl<í 

poeta D. Ignacio JEÍegrín. «El Guan-
cbe», del 10 de agosto de 1862, 

47. Un recuerdo a la ciudad de Las PalmaSj 
dedicado a mi querida amiga la se-
fíorita doña Felisa Martínez jJe Ea:. 
eobar. 

48. La ray,óji. 
49. Un recuerdo y utia flor. Erí §1 SHjuírC 

de la Srta. Boíía María AVia MartfUj, 
50. Al gacetillero ds «El Tciide». «El Teide»,-



Eel 3 de jumo fie 1862. 
61 í Quiero partir. ídem, del 30 le Septiem­

bre de 1862. 
82. Tributo de amor a mi adorada madre 

pn STi dÍB, 
63. M I álbum. 
54. I Pobre ftensitiira! 
55. La duda. 
5fl. El alma y el ángel. 
57. Plegaria. «Eco del Comercio», 'del 22 

de octubre de 1862. Su última eom-
poBÍción poética, escrita el día 18 de 
ese mes. 

Como se habrá observnílo en la emimeración 
precedente, la ordeBación de las poesías no se 
ha hecho con riguroso turno cronológico en. 
«Lágrimas y flores». En ésta obra se desli­
zan algunas erralas .en las fechas, como «e 
Terá cotejando lasi qne damos con el texto de 
aquélla. 

Wo hemos podido llenar todas las la­
gunas. Es posihlfi que varias composiciones 
estuvieran inéditas, especialmente las saluta­
ciones a su esposo y madre; otra.'« estarían en 
ejemplares que no existen en las coleccioofs 
correpondientes. La gran Ificuun del afio 
iSfiO, quizás se hubiera llenado en parte con 
«El Giiancbc'» de ese ufio que no existe éti 
la Biblioteca Muaieipul de Sania Cruj; y só-
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Id octo HÍdméíós en la Bíbliotea J?roviniáál, 
asistente eo lia Iiagtina. Periódieos como «El 
Canario», de Las Paltaas, de ISSO, donde sa-
bgmos que colaboró la poetisa y su madre, no 
hfemm podido eoñsiiltatlo. ík ^«jtable -̂ae 
en «M Omfaibtis» de aqtiella dtld&d también 
pnblicaía alguna cvtapmiaióti. Tíaténdose de 
periódicos insixlares, tan desgraciadamente 
tratado» en mlestrag ttiblióteeai!» éS imposi­
ble ttgtitar Ift materia. 

Hasta seÍB díJtnposieioaes hemos encontrado 
q«e no Se recogieron eú «Légrímas jr flores», 
y Bon éétaa: 

1. A la muerte de mí querido amigo don 
Manuel Marrero Torres, ineerta en «El ÍToti-

cioso dé GdnaHaa», del 11 de enero 
de 1865j y en laa «Poesías» del mis­
mo Matrero Torres, 1855» 

Se trata de una ootayilla que recuerda, t>or 
cierto, el comienzo de la composición «Á una 
madre», de Ricardo Miirpby y Meade, en 
«Obras postumas», 18B4, pág. 40. 

2, A Manfredo. «El Penis», del 16 de í-ne-
ro de 1858. ÉmpieKe: «Tiste IRHO mi», 
teríoso». Termina; «Como el color dé 
la llama» y la segnidilla que empié-
xa.: «A IB Bamn del lazo» y termina; 
«si k entregase». 
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3. A Msúlf^o. «11 Fénix», ael. IT 3é ^ p -
táembre de 1868, Empieza: «Eres sil-
fo ligero que por la noche». Termi­
na : «¿Por qué se escondef». 

i. 'A. anos ojos. «El Guanelies, del 24 dé 
diciembre de 1859. E : «Ojos bollos 
qué fascinan». T: «Se esculpa en mi 
corazón». 

. 5 , i tus patillas. «El Teide», del 31 de ene­
ro de 1862. B : «Fo inspiran hoj mi 
Musa. T: «Mis seguidillas», 

6. Improvisación. A un paisaje y una poe» 
sía consignados en mi Álbum por 
mi apreciable amigo el señor ÍD. An­
tonio Eodríguez López. «El Teide», 
1 dé agüsto de 1862, E : «Qué triste 
palidez, nubes flotantes». T: «Porqug 
<í cantas, tu canción da espanto». 

En cuanto a la impresión que su obra poé­
tica, «liágrimas y flores» despertó en su tiem­
po, diremos que «El Guancbe» y «Eco del 
'Comercio» anunciaron la obra con gran inte­
rés y el primero la comentó elogiosamente 
en su edición del 1J cíe noviembre de 1863. 
E'ste misino periódico dice que «El País» de 
Tías Palmas ha publicado un Juicio crítico 
irle la obra suscrito por el T^cdo. T). Bartolo­
mé Martínez de Escobar, al que nos heraoa 
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rrfériao al pilnfetpio y qtti8 iésiá inSgrfo.to 
pl tomo segundo de «Légrimag y floree». 

Pizaxroso y Belmontej eji sog «Anides Se 
Canarias». 1913, dice de la obta de Yictofíua 
Bridoux: «Mucao bueno, bastantes delicados 
pensanáentos bien expresados y algo admira^ 
ble por lo sublime, contiene ^ a eolecdón de 
poesías, que en un prólogo elogió su intíma 
amiga, también eselarecida poetisa, María del 
Pilar Sintiés de MarcOj que, viéndola ya en 
la tuniba, tomó la pluma para ocuparse del 
pobre ángel que üoraba pedida» (pág. 282). 
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